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SAIGON.
E ste notable caballo, héroe en las 

lachas del tu r f  üc) corriente año, trac 
un origen fashionablc: su padre P a- 
gnotte, las sangres de Mortemer; sn 
madre Sonnett, infusión de Tourna- 
•mcnt por Tonchstone. Nada más aris­
tocrático.

E n  la forma exterior, este hermoso 
producto de la cuadra de Fernán-Nú- 
ñez tiene mucha armonía y  demuestra 
ser más resistente qne veloz. Saigon 
vuelve á  los cuarteles de invierno car­
gado de laureles. Ganador del Gran 
Prem io de M adrid, del Primor D erhj 
del Mediodía y del Ih rln j de Cataluña, 
ha  vencido también en la Competencia 
de la  reunión de Primavera en Madrid, 
y  ha obtenido en las reuniones de 
Otoño, en Barcelona, el premio Puru  
Sangre y  el tiran Internacional, y en 
Madrid cl de (ianaderos.

Saigon Im projiorcioiiado á  sn ilustre 
dueñii triunfos y  dinero, y es de creer 
que el año que viene, con sus cuatro 
años y  con todo el vigor de la edad, 
jiroseguirá su.s victorias.

E n  las carreras ha sido montado por 
losexceleutcs joekeys Jenniugs yChes- 
termau.

S A l í i O y ,  P . S . ,  P R O P I E D A D  D E L  E S C M O .  S R .  Ü U O Ü E  D K  K E B  S  Á  N - N  Ú fi KZ .
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254 EL CAMPO.

1

EL COLTIVO DEL AVELLANO.
Ofrecimos á nuestros lectores dar­

les á  conocer un artículo muy inlere- 
sante que acerca de este frutal publicó 
en la Revista de Agricultura practica, 
de Barcelona, el inteligente agriculter 
y  rico propietario de Tarragona señor 
D, Antonio U agriñá, y  hoy cumplimos 

nuestro compromiso insertando todo lo que no fué objeto de 
nuestro artículo anterior.

Dice así;
lE l  avellano, de la fam ilia de las Amentáceas, y  tipo de 

su  mismo nombre, es un arboliLo, cuya altura y  dimensio­
nes son distintas, según su variedad, clima y terreno donde 
se cultiva, pudiéndose marcar, por término medio, de 10 
á  12 pies de altura, cuyas ramas flexibles parten desde las 
ralees, teniendo la hoja grande y  redonda, y  las flores poco 
vistosas. Se a iltiva  para el fruto en Sicilia, Asturias, Am- 
purdán y provincia de Tarragona, y para setos vivos en otras 
partes. En ia provincia de Tarragona es indudablemente en 
donde se obtienen resultados más satisfactorios, llegándose 
á  cosechar unos 80.000 sacos de avellana al ano, que, ven­
didos pnr un quinquenio ó 6 duros uno, suman la impor­
tante cantidad de cerca de 10 millones de reales. La avellana 
de Sicilia y  la de Asturias únicamente se conserva por espa­
cio de dos ó tres meses, al cabo de los cuales se vuelve sema, 
es decir, desaparece la humedad, y  deja de ser buena para 
el consumo; así es que, en Inglaterra, que es á donde se 
exporta casi toda la avellana, la de la provincia de Tarra­
gona no tiene competidor, por la circunstancia de ser mejor 
y  poderse conservar en buen estado por espacio de dos ó tres 
años.

E l avellano es el rey de los árboles en este pais, pues en 
ol campo de Tarragona puede muy bien dar 20 reales de 
producto bruto cada uno, siempre y cuando se le cuide con- 
venicnteirente, como así lo pueden acreditar los Sres, don 
José María Bertrán, de ésta, y  loa Sres. Anguera y Cailá, 
de Reus, así como otros varios agricultores.

Al avellano no puede asociársele ninguna otra planta, pues 
todas le perjudican, siendo su principal enemigo los cereales, 
los cuales, cuando el árbol es pequeño, lo m atan, siempre y 
cuando estén inmediatos al tronco, por extender el avellano 
sus ralees muy superficialmente.

Se conocen varias clases de avellanos: los principales son, 
como ya dijimos en el prim er articulo, el Negret, que es el 
que principalmente se cultiva en el campo de Tanagona; el 
Ciilpló,, bueno para los terrenos silíceos; el Gri/oll y  Morell, 
de mucho peso, pero de cáscara muy dura; el Pinyolench, 
de fruto pequeño, aunque muy abundante, y  el Grosal, que 
presenta el fruto de mayores dimensiones, pero de mala 
calidad.

El avellano requiere un clima templado, vegetando muy 
bien en el centro de la zona de este nom bre, siempre que el 
terreno reúna condiciones para ello.

Requiere terreno substancioso, ligero, fresco ó húmedo, 
siéndole por lo regular muy fatales los arcillosos; pues aten­
diendo á que sus raíces son m uy flexibles, se doblan al en­
contrar resistencia en el terreno, no pudiendo el árbol des­
arrollarse, En los terrenos que no sean frescos, es necesario 
acudir con oportunos riegos, que so darán una vez al mes 
en invierno y cada quince días en verano,

Los avellanos se plantan en tiras ó á cuadros. A cuadros 
se han de poner de 32 i  36 palmos de distancia, según cal­
cule el agricultor, por *1 terreno, el grandor que tendrán en 
lo sucesivo, A tiras s e  han de situar 4 40 palmos de tira á 
tira , ó sea de hilera á hilera, y  á 3,1 do distancia cada uno 
en la respectiva tira y  hilera. Como el avellano necesita ocho 
años para empezar á dar producto, y  doce para darlo regalar, 
cuando la jilantación estuviese á tiras, so plantarán en eí 
centro, equidistantes de ellas una doble tira de cepas, ó sea 
ó  cinco palmos do distancia de cepa á  cepa; pero en llegando 
á  Ing catorce años, se han de arrancar, á  fin de que no per­
judiquen sus ralees á  las del avellano; en la plantución á 
cuadro y  á  la distancia expresada, no puede exponerse el

agricultor á plantar viña en el centro, pues tendría que 
arrancarla antes de tiem po, si no quisiese perjudicar al 
árbol. Marcada la distancia, se hacen hoyos de tres palmos 
de anchura y  profundidad, ó do cuatro palmos respectiva­
mente- Con el primer sistema, se echa medio palmo de tierra 
vegetal en el fondo, después se coloca el árbol j)íaa«<5 un 
poco inclinado en su base; otro medio palmo de tierra que 
cubra las raíces; después medio ó un palmo de estiércol, y  
en seguida se concluye de llenar el hoyo con tierra. Con el 
segundo sistema, se ponen en la zanja ramas ó piedras en el 
espesor de dos palmos, y  en el punto que corresponde el 
árbol se hace como el anterior; este segundo sistema es el 
más conveniente, puesto que, como las raíces del avellano 
son m uy flexibles, por los intersticios de la rama ó de las 
piedras pasan éstas, habiendo á más la ventaja de que el 
agua penetra con más facilidad si la zanja está llena de pie­
dras; coiuo que éstas, al estar enterradas, tienen en verano 
una tem peratura mucho menor que la de la atmósfera, y  
contribuyen á que el avellano encuentre el fresco que tanto 
necesita para su desarrollo. E lp/u jtsóha de consistir en cinco 
ó seis taUoB provenientes de las raíces y  de dos ó trea años 
de edad, los cuales, una vez plantados, se cortarán á flor de 
tierra, dejando únicamente una yenia á  descubierto. La 
época oportuna para la plantación es el mes de Diciembre. 
El árbol que se produce con la multiplicación por semilla, 
da frutos por lo general de mala calidad, y  de consiguiente 
se ba do desechar esta práctica.

E l avellano, por lo regular, se cultiva mal, pues en unos 
puntos aran la  tierra y  en otros le dan una sola labor de 
arado. E l arado es, indudablemente, uno de sus niavores 
enemigos, puesto que, como el avellano extiende sus raíces 
muy superficialmente, al pasar por él se rompen una porción 
de raicillas, lo cual contribuye á  que deje de ailuir al árbol 
una cantidad muy considerable de savia, que hace que se 
resienta en su desarrollo y  fructificación. El darle una sola 
labor con la azada, hace que á  su sombra crezca una gran 
parte dcl año una cantidad más ó menos importante de 
hierba que no deja de disputar al árbol la substancia vegeta­
tiva que la tierra contiene; á más do que como el terreno 
no está esponjado, ni la lluvia puede penetrar cuando de­
biera, ni extenderse las ralees, lo que se lograrla si no en­
contrasen tan ta  resistencia en él. Así es que, en concepto 
del Sr. Magriñá, se deben dar al avellano dos labores con la 
azada; la una en el mes de Octubre ó Noviembre, y  la otra 
en Marzo ó Abril, quo es cuando empieza á  moverse la 
savia, despertándose de su sueño invernal. Pero el cultivo 
esmerado y que recompensaría con creces al agricultor, es; 
una labor en Octubre, otra en Marzo ó Abril y  otra en Julio 
ó primeros de Agosto; total tres: con la primera so enterra­
rían las hojas, con la segunda se favorecería el empuje de 
la savia y  con la tercera se contribuiría á  la fructificación,

Se acostumbra podar el avellano cada tres años, consis­
tiendo esto en limpiarle de la madera muerta y  de las ramas 
tragonas, lo cual no deja de ser un pésimo sistema, puesto 
que en dicho tiempo las ramas tragonas se multiplican y 
crecen con una rapidez asombrosa, ocasionando un extravio 
de savia que suele perjudicar muchisimo á las ramas fructí­
fe ras , y  por consiguiente, cree el Sr. Magriñá, que la poda 
debería verificarse todos los años y en los meses de Noviem­
bre y Diciembre, á  fin de que las heridas se cicatrizasen 
antes de empezar el movimiento de la savia. A  pesar de esto, 
como es más ventajoso hacer las plantaciones con plantones, 
conviene dejar una parte de avellanos sin podar, por espacio 
de tres ó cuatro años, para obtener de ellos los plantones 
que puede necesitar el agricultor para las fu turas planta­
ciones.

Bn casi todos los países productores esperan que el fruto 
se desprenda del árbol para pasar á recogerlo, cuyo sistema 
no vacila el Sr. Magriñá en declararlo fa ta l, por los gravísi­
mos perjuicios que ocasiona, Los inconvenientes son; 1.® 
Pérdida de avellana por causa de los aguaceros; 2.° Facilidad 
de comérsela los animales que la apetecen; 3.® Facilidad para 
robarla; 4." Pérdida eu peso y volumen; y  A® Ahorro al ár­
bol de savia, que cou su sistema se obtendría,

La avellana ha de recogerse directamente del árbol; la 
época más oportuna para ello ea, cuando la avellana se des­
prendo sin un gran  esfuerzo de su envoltorio (carrós). La 
operación ae verifica colocando la uña en el nudo ó punto de 
unión del envoltorio con el árbol, y  dando media vuelta 
queda desprendido, sin necesidad de esfuerzos. Entonces se 
traslada á casa junto con el envoltorio, se coloca en camas 
de espesor de un palmo y medio á dos palmos, alli so deja 
por espacio de unos quince días, y cada dos ó tres se revuelve 
con azadas de púas para ev itarla  fermentación, y  ayudar al 
fruto á  desprenderse del envoltorio.

Después se criban en una criba de madera, procurando 
que no pasen por el fondo más que las avellanas muy peque­
ñas, que afean la mercancia y  la tierra; la avellana va por 
eu peso al fondo y  los envoltorios quedan encima, pudién­
dose por lo mismo quitar con mucha facilidad; se trasladan 
á  una mesa los envoltorios sacados de la criba para concluir 
do limpiarlos. So coloca en otra habitación la avellana limpia, 
en espesor de medio palmo, por espacio de algunos días, 
para que pierda k  excesiva humedad.

(Jomo dije anteriormente, no puede asociarse al avellano 
ninguna planta, pues viviendo á espeneas de la tierra , como 
puede observarse por la forma de él, y  en especial de sus 
hojas, asi como también por lo flexible de sus raíces, cual­
quier planta que esté cerca de él ó le disputa la substancia 
vegetal del terreno, ó le impide el paso de sus ralees al en­
redarse coa las de la planta asociada, por tenerlas, casi todas 
de más consistencia.

El arado, como anteriormente expuso el autor, ocasiona 
también gravísimos perjuicios, por las muchas raicillas que 
rompe á  su f>aao.

H ay una planta criptógama que pertenece, al parecer, al 
género Llquem, de color amarillo que, adhiriéndose al tronco 
en un principio y extendiéndose después por las ramas, oca­
siona, on un tiempo más ó menos largo, la m uerte del árbol. 
Habiendo reflexionado con detención acerca de ello, el se­
ñor Magriñá, ha creído poder explicar sus efectos de la m a­
nera siguiente; dicha planta vive á  expensas de la humedad 
que toma de la corteza, con lo cual hace que ésta se endu­
rezca y  aumente en espesor, contribuyendo con ello á apri­
sionar y  comprimir el tronco; pero de nna manera tal que 
no pudiendo dilatarse las partes leñosas, tengan por la fuerza 
de la vegetación que comprimirse y  endurecerse, oprimiendo 
á los tubos que dan paso á la circulación de la savia, y  mu­
riendo el árbol por la completa obstrucción de éstos, Para 
librarse de esta terrible plaga, hay un medio muy sencillo, y 
es; que en invierno, cuando el tiempo está muy húmedo, y  
mejor despuésde haber llovido, se pasa por el tronco un paño 
ó  mejor un cepillo, y  entonces se desprende con gran facili­
dad al paso que, si el tiempo es seco, apenas se puede quitar 
rascándolo con ua cuchillo.
. Los insectos que principalmente atacan al avellano y su 

producto, son:
1.® U n gusano que, penetrando por el extremo de las ra­

mas, va royéndoles la médula y  descendiendo hacia el tronco, 
el cual, á  medida que va bajando, se va engrosando y ajus­
tándose al estucho medular. Puede observarse su existencia 
en el mes de Mayo, quo es cuando se desarrolla, pues va 
secando la ram a, cuyo gusano se encuentra, por lo regular, 
medio palmo más abajo de la parte seca, siendo necesario 
cortar la rama hasta el punto en que se hallo; de lo contra­
rio, m ataria al árbol. Siempre y cuando se observen en el 
mes nombrado las puntas de las ramas m uertas, es señal 
evidente de que las ha muerto un frió  tardío, ó  que existe 
el gusano, ó  que el árbol ha salido perjudicado en sus raici­
llas á causa del arado, puesto que, como son las últimas en 
recibir la savia, son las primeras en resentirse de su falta ó 
escasez.

2.® E l gusano de tierra. Este, royendo la madera de una 
do las principales raíces, penetra en su interior y  marcha 
hacia el tronco, siendo su movimiento ascendente asi como 
el anterior es descendente. El Sr. Magriñá los ha visto 
basta de media pulgada de diámetro, y  como el anterior, 
mata el árbol. No hay más medio para destruirlo, que bus­
carlo con el hacha y matarle,

3.® Un gusano que roe las hojas, el cual ee multiplica de 
una manera asombrosa, pero cuya existencia puede equipa­
rarse á la de la langosta en los viñedos, es decir-, que es pe­
riódica, y  si se tiene cuidado no produce los efectos desas­
trosos do ésta, pues no ataca al fru to  sino cuando co encuen­
tra  ninguna hoja para satisfacer su insaciable hambre. El 
único medio para destruirlo es poner una manta debajo del 
árbol y  sacudirlo con fuerza, con lo cual se desprende con 
una gran facilidad.

4.® E l insecto conocido con el nombre de diablo. Cuando 
el fruto es tierno, este insecto introduce su aguijón en él, 
chupa su substancia unas veces, y  otras deposita su huevo; 
éste se convierte en gusano á la maduración del fru to , lo 
roe completamente, y  agujereando la cáscara, marcha con­
vertido en insecto perfecto. Para destruirlo, es menester 
extender una manta al pie del árbol y  sacudir és te , con lo 
que se desprende con mucha facilidad; pero se ha de tener 
en cuenta que la operación se ba de verificar por la mañana, 
antes que el sol caliente, en los meses de Junio  ó  Julio, 
siendo la razón de ello, que con el roclo de la noche tienen 
las alas humedecidas y  no pueden volar.

5.® y último. La terrible plaga, la que ocasiona por si sola 
más perjuicios que todaí las quo se acaban do enumerar jun­
ta s , es ol no recoger la avellana bajo el sistema propuesto 
por el Sr. Magriñá en la Revista, pnr las razones que allí 
expuso y que ha extractado en este artículo.

Además de los mencionados, señala Mr. Baltet la Bala- 
ninas (1).

(1) Este in u c to  p«ct3llArde loe perfora el invohicro ó cúpol»
pAT» su buoTo; 1* la r r»  que orlg lue rlve  á  expenw s d« U  hlmen*
d r t .  U á s ta rd e  eete guennc se ia troduce  ••d 1»  ti  e rra , 7  ee trao^fonnA & Ir 
prtm nTtra elguíentc en  un gorgojo» que com íens» eu pnptura con los fruto* 
noevoe. T,b n(®oraario oponerse ¿  eeta ttuliJpIÍo»cidn del enrm lgo, c*sAi>dole 
7  quettuindo la  cúpula atravnM de qae enrlerra  so iirnc^nltara.

LoacnfeTmvdadee prlncipalei dclaTelU no eon Ia un tnrílkz  de Im  hojM  7 
U  lan fu ids:  de U i raniae.

L a  emarlUee ra  cAnratlB. por n n  teriADO ard ien te  y  poroso. Se m ejora con 
•  ubstondae compactas, fre«cms ;  grasae,

Xa languldoK de les n m a s  proviene» po r el contrario , de n a  suelo frió  6 
oompAOto; ee reoicdle p u n ta n d o  á  poce profundidad» 7  oon ccm cclooee ó 
anatlendea ar-'H! ea* ligeree O oá.]idis.

61 por ui>e pnrte le  eitueciún ee m t j  e rd le n te , ó p o r o tra  m u^ f r íe  y  
p rlvede de elre» ra  cesib ie de s itio  el erbolllio, reemplasAndole, si es n«cc«&* 
tIo , po r brotes j¿Yrnra y  ssnos> oon pr^fercDcie 4  u u  m eto rm l grueso 7  de 
m acho  espeaor.—(JTbu de ¡a Redaecitín.)
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Tal es lo que la  observación ha enseñado al Sr. Magriñá 
acerca del cultivo y cuidados qne el avellano requiere, Ojalá
 concluye,—que los agricultores sepan aprovecharse de su
pequeño trabajo, y  quedarán compensados sus deseos, que 
no son otros que contribuir con sus escasos oonociiiiientoe 
al adelanto de la agricultura, primera fuente de riqueza de 
nuestra nación.

Para completar el trabajo del Sr. M agriñi, el más origi- 
ginal y  concienzudo de cuanto se ha escrito en nuestro país 
sobre este importantísimo arboiillo ó árbol, que de los dos 
modos puede considerarse, varaos á adicionar los usos y 
epiicaciones que puede tener el avellano.

La madera, por su flexibidad, es preciosa para cinchos ó 
aros de toneles, para perchas de empalizar, tutores y  cribas 
y  para cóser maderas y cestas. Su carbón es ligero, y  puede 
servir para la fabricación de pólvora. Los frutos son muy 
solicitados para postres, frescos y tostados, y  de ellos se 
extrae un aceite estimado en las cocinas y  para engrasar. 
La pulpa prensada tiene útiles aplicaciones en la pastelería, 
confitería y  chocolatería, usándose mucho en España para 
turrones y sorbetes.

D i e g o  N a v a r r o  S o l e e .

m k  CAZA DE OSO COMO NO SE VIÓ NÜNC.A.
Habla gran emoción en el pueblo de L., que se encuen­

tra  al pie de una de las niáa altas montañas de la frontera 
pirenáica de E rancia: y  la causaba la aparición do un gran 
080 que algunos cazadores habían encontrado y  sobre el 
que habían descargado sus escopetas sin alcanzarlo.

El animal, que era de gran talla, había mostrado tan poco 
respeto por 1m  cazadores y  sus proyectiles, que después de 
haber sufrido el fuego se había puesto á  perseguirlos; éstos 
viendo la imponente estatura y  furor de la bestia, no ha­
bían juzgado conveniente empeñar un combate ¿  muerte y 
prudentemente se habían alejado.

Aunque los cazadores fueron muy discretos sobre su 
aventura, que no lee había permitido añadir nada á  la le­
yenda de sus proezas, todo el mundo había sabido que la 
montaña era visitada por un gran oso, cuya audacia igua­
laba á  BU furia, y  que no retrocedía ante los cazadores, 
sino que al contrario los hacia huir y  los perseguía. Como 
algunos leñadores habían visto de lejos al terrible animal, 
sufriendo el consiguiente espanto, la alarma habla cundido 
hasta ta l punto en el pueblo, que durante el día, todos sa­
lían con precaución, y  por la noche se encerraban en sus 
casas desde temprano.

Un domingo de Octubre en que la nieve había ya  comen­
zado á cubrir la montaña y algunas ráfagas habían blan­
queado las calles, algunos habitantes acomodados, so diri­
gían por la tarde á uno de los dos cafés que había en el 
pueblo.

En uno de éstos se vió entrar un hombre verdadera­
mente notable por su alta talla, y  según decían por su 
fuerza hercúlea, Le llamaban Juan el grande, y  el señor 
Juanón para hacer homenaje á su fortuna, de unos 10.000 
reales de renta, que era mucho en aquel pueblo; pero las 
atenciones que le demostraban, se dirigían más bien á su 
hermosa estatura, privilegio que siempre se respeta, sobre 
todo en el campo, .en donde la  fuerza física se considera 
como una cualidad superior.

Jua.nÓE se sentó con unos amigos que lo esperaban para 
tom ar café: no tardó en enredarse la conversación sobre el 
terrible oso que asolaba la montaña.

— Sí, sí—dijo Juanón,—nuestros hábiles cazadores han 
dejado que ese maldito animal devore mi mejor morueco 
qne, más intrépido que ellos, quiso hacerle frente. Cuando 
lo supe y ful allí con mi escopeta, no encontré sino la ca­
beza, los cuernos y las patas. El oso se había marchado, é 
hizo bien, porque mi escopeta estaba perfectamente cargada 
y  no llevaba yo rntonción de tratarlo con cariño.

— Está bien— dijo uno de sus amigos;—pero no pierda 
usted de visca que el oso es un animal imuy fuerte, pronto 
y á g i l , i  pesar de parecer pesado, y  que siempre es peli­
groso acercársele mucho.

— No me im porta— contestó J u a n ó n y  cuando tengo 
dos balas en uno de los cañones de la  escopeta y  cinco 
postas en el otro, me parece que un oso, por fuerte que sea, 
puedo recibir una buena lección.

— U n 080 es más fuerte que seis hombres, y  cuando está 
herido se pone furioso y no perdona.

— He ahí los cuentos que corren, y  con los que todo el 
mundo se asusta—replicó Juanón,—y  he ahi porqué los 
cazadores cuaudo lo encuentran, no se atreven á  hacerla 
frente y  huyen como corderos.

— Pues bien — añadió— si lo tropiezo lo haré ver que ha 
encontrado quien no le teme y su piel me pagará el mo­
rueco.

— Bien ee ve que aquí no estamos en la m on taña-g ritó  
una voz desde el otro extremo de la sala.

Pero aquella voz se perdió en las conversaciones y  el 
ruido que hacian los consumidores, y  Juanón no pudo oírla 
ni contestarla.

Sin embargo, una conspiración se urdia al otro lado del 
billar, en un ángulo del café, donde Juanón y sus compa­
ñeros no habían fijado su atención. En aquel sitio un poco 
obsouró, donde estaban casi ocultos por los consumidores 
que los rodeaban, se encontraban los cuatro cazadores, que 
no hablan creído prudente hacer frente al oso. A ellos habia 
aludido Juanón, y  ellos habían oído claramente lo qne dijera 
sobre sn miedo.

Uno de los tales iba á  levantarse á interpelar al impru­
dente que acababa de señalar en pleno café su huida pre­
cipitada , pero Bruno, otro de sus compañeros, al que no 
faltaban recursos y  saber vivir en toda circunstancia, le 
detuvo (iiciéndole en voz b a ja ;— Cállate, tengo pensada 
una cosa, que valdrá más que todo cuanto tú  puedas de­
cirle. Con ta l que sepamos hacerlo, veremos pronto si en 
presencia de un oso, en la montaña, tendrá el valor que 
ostenta aquí ante su taza de café.

H e aquí lo que es—añadió bajando la voz para que 
no lo oyeran los vecinos. Sus tres camaradas se acercaron 
y escucharon la proposición.

—E stá bien—dijo uno do ellos, ya viejo cazador;—  pero 
¿y si va armado con su escopeta y  la descarga sobre tí?

 H ay un medio bien sencillo de prevenirlo— añadió
Bruno; conozco particularmente á Juanón que nos tra ta  de
miedosos; sabe que á veces voy 4 cazar osos á  la mon­
taña, y  que conozco mejor que él lo que conviene hacer en 
aquellas circunstsncias; me será, pues, fácil decidirlo á que 
me deje cargar su arma, persuadiéndolo de que cuando se va 
á cazar osos, hay precauciones que tomar, sobre todo en la 
manera de cargar la escopete; ahora bien, vista la circuns­
tancia, este medio consistirá en poner dos balas de corcho 
ahuniodo en uno de los cañones, algunas postas del mismo 
metal en el otro, y  cuando me baya visto hacer esta opera­
ción, creerá que puede m atar un oso á  distancia, mientras 
que no herirá una liebre á veinte pasos.

— No está mal pensado,— dijeron los cazadores,
 Entonces sólo falta invitarlo 4 venir á  la caza del oso

con nosotros y  saber bien seguro el día que escogerá para 
acompañaros. Cuando lo sepamos, tomaré mis medidas para 
encontrarme en la roca del Pico, ó sus alrededores hacia 
las nueve d é la  mañana; si se presenta, me arreglaré de 
manera de hacerlo correr como no lo haya hecho en su 
vida.

L a  semana pareció larga á ios cazadores, y  el domingo 
siguiente no dejaron de reunirse en el cafe á donde iba 
Juanón , y  se sentaron cerca de la  mesa que aquél solía 
ocupar.

Después de tomado el café, uno de ellos empezó la con­
versación, y  dirigiéndose á Juanón, le dijo, que para com­
batir con el oso en la  montaña, serla preciso un hombre 
como él, de su talla y  de su fuerza, y  que si el oso tenía 
la imprudencia de esperarlo, verla que aquella vez no se 
trataba de un camero.

— La caza del oso se haee con la escopeta—respondió 
sentenciosamente Ju an ó n ,— es el medio do alcanzarlo de 
lejos sin exponerse.

— Es justo—dijo el otro,—pues por fuerte que sea uu 
hombre, seria más que imprudencia el tra ta r de lucliar 
cuerpo á cuerpo con un oso; balas, ó al menos postas, ee lo 
que necesita.

— Pero—volvió á  decir ei primer cazador—Juanón conoce 
ese medio y  sabe servirse de él tan bien como nosotros. Me 
parece que, vistas las desgracias que ese maldito oso causa 
á  los habitantes de la  comarca, prestarla un verdadero ser­
vicio si se uniese á nosotros para exterminarlo. T iene la me­
jor escopeta del pueblo, y  si, como espero, algunos hombres 
animosos organizan una batida, estoy seguro que el señor 
se unirá á ellos,

—Ciertamente—dijo Juanón—tanto más cuanto que tengo 
que defender mi rebaño y  vengar la muerte de un hermoso 
morueco que ha sido presa de ese tunante.

Y allí mismo se resolvió que la cacería se verificaría el 
miércoles siguiente, y  que se saldría á  las siete de la ma­
ñana.

Advirtieron á Bruno de todo esto y se prepararon á ir  á 
buscar al oso basta su guarida.

E l miércoles fijado, á  las siete de la mañana, los cuatro 
cazadores acudían á  la cita y  partían con paso firmo hacia 
la  montaña.

Todos los que han tomado parte en una de esas cacerías, 
saben las emociones que procura; las montañas ocupadas 
por la  fiera, son casi siempre altas y  majestuosas; su aspecto 
variado y salvaje habla al alma é impone por su grandeza; 
ante aquellos jarales y  malezas misteriosos, el espíritu no 
está sin ansiedad; es seguro que el oso puede salir de todos 
los jarales en el momento que menos se espere, y  ee sabe 
que es un grave personaje, que no le gusta lo inquieten, 
sobre todo, en su terreno. Díganlo los cazadores do Asturias 
y León.

Nuestros cazadores subían la montaña lanzando á todos 
lados escrutadoras miradas para no ser sorprendidos.

Después do una hora de marctia, dijo uno de ellos: ¡aten­
ción! probablemente no estamos lejos de la  guarida en que 
el oso ba establecido su residencia; pero ei marchamos to ­

dos juntos, el animal nos oirá llegar y  huirá en otra direc­
ción sin dejarnos pista; mejor haremos en diseminarnos á 
cierta distancia unos do otros, á fin de ocupar mayor exten­
sión y encerrarlo en una linca de tiradores.

—Está bien—dijeron los demás,— Y al mismo tiempo 
prolongaron su linea hacia la derecha, separándose de ma­
nera que Juanón se encontró solo en sitios para él desco­
nocidos.

Aislado en una extensión que no estaba exenta de peli­
gro, comenzó á comprender que se podía sentir algún te­
mor en aquellos sitios salvajes, á  la idea de ver surgir de 
pronto un animal tan temible.

Sin embargo, avanzaba; pero las emociones comenzaban 
á ganarle, y nada en su alrededor era aprnpósito para reani­
mar sti valor.

Sus compañeros de caza debían estar lejos, puesto que no 
oía n i sus voces ni sus pasos.

Sería difícil imaginarse lo que experimenta un hombre 
solo cuando se encuentra asi en una posición aventurada, 
expuesto 4 ver aparecer á cada instante un feroz enemigo 
que tendrá que combatir.

U u cazador viejo que tenga ya costumbre de esas sitúa 
ciones, no conserva siempre su sangre fría ; y Juanón, que no 
habla cazado nunca más que conejos y  liebres, se sentía rá- 
pidameote poseído de un sentimiento cercano al terror.

Como hacía cerca de cuatro horas que se habia desayu­
nado y el frió  de la nieve le helaba los pies, dió unos pasos 
rápidos para calentarse, dejando la escopeta apoyada junto 
á un árbol.

Mientras se encontraba en una posición embarazosa que 
quita todos sus medios de acción al hombre más fuerte, 
oyó un ruido entre las ramas y  vió una forma que parecía 
un oso coger su escopeta y  huir con ella.

AI pronto creyó que era una fantas:nagoria de su imagina­
ción asustada, pero cuando se hubo repuesto un poco, quiso 
recoger la escopeta del árbol en que la había dejado, y  vió 
á alguna distancia un oso, un verdadero oso que le apun­
taba con la  escopeta.

Así amenazado, el instinto de la  conservación le hizo 
arrojarse, por un brusco movimiento, detrás del árbol cerca 
del que se encontraba. AHI se creía en seguridad; pero vió 
entonces al oso liacer un movimiento oblicuo y amenazarlo 
en su nueva posición, con la circunstancia horrible de que 
para mejor asegurar au tiro , el animal se había acercado y 
lo tenía casi encima. Como su situación era ya muy crítica 
y  el oso se obstinaba en seg^iirlo y  apuntarle, creyó que lo 
mejor que podía hacer era bajarse lo más posible para no 
presentar su cuerpo á  los proyectiles.

Así fué, que inclinándose y disimulándose detrás de los 
árboles, los matorrales, y  creyendo haber logrado sustraerse 
á las miradas de su terrible enemigo, se metió por una ram­
bla que llamaban La Rambla de los Heléchos, que debía 
conducirle hasta un puente situado no lejos de una gran­
ja, donde esperaba que el oso no se atrevería á seguirle.

En medio de las más crueles perplejidades, consiguió ga­
nar aquel abrigo.

Hacía un rato que estaba allí escondido, cuando oyó las 
voces y pasos de sus compañeros de caza que volvían. Los 
llamó, y  ante la seguridad que le dieron de que el oso había 
desaparecido, salió de su escondite y  se unió á ellos.

Cuando lo vieron pálido y desarmado, le preguntaron qué 
le habla sucedido,

— I A h ! No me hablen ustedes de eso—respondió;—jamás 
en la  vida se ha visto cosa parecida.

— ¿Pero qué es ello? ¿U a encontrado al oso? ¿Ha hecho 
fuego sobre él? No hemos oido disparo alguno.

—; Ah! si, para tirar es preciso estar armado.
—Pero, ¿y su escopeta?
— ¿Mi escopeta? ¡Me la han cogido!
—¡Cogido! ¿pero es que hay ladrones en la montaña?
—Preciso será deciros que ¡ne la ha cogido el oso.
Al oír aquella palabra todos se echaron 4 reir.
—[Sí, reírse! Y lo que ea peor, que la maldita bestia nio 

perseguía y  apuntaba. Todo lo que be podido hacer ea incli­
narme, ocultarme tras de los árboles hasta que pude llegar 
aquí.

— ¡.Así, la caza perseguía al cazador!
Y  siguieron las carcajadas.
—Si, sí, me ha perseguido hasta aquí, y  como sois tres 

cazadores bien armados, si os ponéis en su busca, estoy se­
guro no tardaréis en encontrarlo.

— ¿Es asi como V. lo entiende, señor Juan?— respondió 
su implacable contradictor;—¿ahora que ha annado aloso  
contra nosotros, cediéndole su escopeta, quiere V. que vaya­
mos á  exponernos á las balas de que está cargada? Gracias. 
¡Bastante era con el oso, con sus garras y  sus fuerza para 
ir  á  exponernos á ser fusilados. En cuanto á mi, aseguro que 
DO volveré á  caza del oso mientras sepa nos espera armado!

—Ahora bien, señor Juan, en la posición en que esté, no 
puede entrar en el pueblo desarmado; eso haría reir, sobre 
todo si se sabe que el oso ha cogido su  escopeta, y  por el 
honor de los cazadores, es preciso que nada de esto se sepa 
en el pais. Tomad mi escopeta, y  en cuanto al secreto, nos 
comprometemos á guardarlo.
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Asi se hizo, y  á pesar de lo que Ies gustaba hablar, jamás 
hicieron la menor alusión á la aventura de Juan el grande 
•que les festejaba con sendas cepitas. Este no volvió á hablar 
de la caza del oso, y  compró otra escopeta de que se servía 
para cazar liebres é inofensivos conejos.

C. T.

REPRESEN TA CIÓ N  DB AGRAVIOS.

Cred Dlofl a l  eakollo y  le d i jo : ffTívi- 
ráfi fell2  e a  la  t ie r ra ,  preferido ¿  todos 
los seres y  am ado de los hombrea. Sin 
a la s , voloráa; ain espada, vencerás.n 

(M áxim a árabe .)

Refieren Esopo y  Lafontaine que Júpiter con­
gregó cierto día en el Olimpo á todos loa aeres vi­
vientes con objeto de mejorar su condición. A  este 
fin , propúsose escuchar las quejas de todos para 
resolver después lo que más pndiera convenir á 
cada uno, y  dejar así complacidas á  sus criaturas.

Resultó, sin embargo, que si bien todos expu­
sieron y  formularon enmiendas, éstas se referían 
á  los defectos ajenos. De los propios ninguno se 
ocupaba.....

Hablaron, sí, m ultitud de irracionales; pero 
tan  sólo sacaron á plaza sus rivalidades y  envidias, 
mofándose de las demás especies y poniendo de 
relieve las por ellos llamadas monstruosidades de
los extraños  Y  sucedió que se exaltaron los
ánim os, que brillaron siniestros los odios, que su­
bió de punto la gritería , que se promovió un tu ­
multo espantoso, que se llegó hasta perder toda 
noción de respeto a l Señor tonante, que se sacaron 
uñas y enseñaron dientes, y se rugió, bramó, mu­
gió, ladró, baló, chilló y  rebuznó de lo lindo.....
E n  vista de lo cual, el Rey de cielo y  tierra, de dio­
ses y  hom bres, de bichos y p ian tas , del agua y 
del fuego, despachó de su presencia á  los convo­
cados y Ies dejó en posesión de las mismas imper­
fecciones que antes tenían.

Fácilmente se comprenderá que al levantarse 
aquella sesión magna qnedaron muchos oradores
sin hablar  \  cuenta qne tenían preparadas
magníficas peroraciones, capaces de haber puesto 
en ridículo las mayores excelencias.

E ntre los defraudados se encontraba el caballo 
(los fabulistas no citan sn discurso), y  me consta 
que era sn intento protestar contra el hombre, mo­
tejándole de ingrato.

Como las cosas siguen hoy en idéntico estado, 
son de actualidad las censuras que el sclípedo 
contaba dirigirnos.....

Y  que nn servidor de ustedes se dispone á  pu­
blicar en este momentos.

— «Desde que loa Centauros nos domaron—pro­
yectaba decir el équido— hemos abandonado nues­
tra  existencia salvaje para consagrarnos al servi­
cio de los racionales.

)'Somos con ellos dóciles, nobles, prudentes, ca­
riñosos, sumisos.

sTú, ¡oh, Jovel nos has dotado de ligereza, fle­
xibilidad, fuerza, valor, astucia, inteligencia y
tan preciosas-cualidades son exi>lotadas por los 
hombres sin que opongamos reparo algnno.

»Compartimos los peligros de las guerras, las

fatigas de loe viajes, los accidentes de las cacerías, 
las penalidades de ¡as labores agrícolas con los 
seres más egoístas de la  Creación. Ellos alcanzan 
la  admiración de sus semejantes alardeando de 
gentileza sobre nuestros lomos eu carreras y di­
versiones. Ñosotros nos prestamos á  sus caprichos; 
ora dejándonos poner el freno que Minerva ideó 
para nuestro compañero Pegaso, bien obedeciendo 
al solo contanto de las piernas del ginete, ya res­
pondiendo á  sus gestos ó acatando sus simples 
mandatos.

»Si es en el desierto, aspiramos los cálidos efln- 
vios de la atmósfera en demanda de la hnmedad, 
á  fin de conducir al sediento viajero hasta  las ori­
llas de cristalino arroyo; si caminamos de noche, 
nuestro oído y  nuestra atención guian al caballero 
que sin nuestra perspicacia perderíase en el seno 
de las tinieblas.

»Salvamo8 veloces el obstáculo y la  distancia 
que sin nuestro auxilio, sólo á  costa de trabajos 
lograría el hombre trasponer.

»Si se irrita, nos enardecemos; si desea sosiego, 
somos apacibles; si ansia correr impetuoso y  arros­
tra r la  m atanza, nosotros, sns corceles, volamos 
á  afrontar la  muerte.

«Brillando el astro qne conduce Apolo, ó fulgu­
rando las estrellas noctnrnas, cualquiera qne sea 
la  estación del año, entre la  densa brum a ó la 
blanca nieve; en la árida m ontaña ó el despejado 
llano; sobre movediza arena ó resbaladizo hielo; 
surcando las corrientes ó hundiéndonos en el lo­
dazal,...; siempre, siompre que nos dice «¡anda!» 
sin vacilar, allá vamos.

»A veces sin beber, otras sin comer, coándo cu­
biertos de sndor, ó descalzos y heridos, anheloso
el respirar, rígidos los miembros  siempre le
complacemos, y  antes de negarnos preferimos qne 
la  vida nos postre exánimes en medio del camino.

sN uestro dueño recibe de nosotros toda clase de 
distinciones: relinchamos al divisarle y resplan­
decen nuestros ojos de afecto y  de alegría; olfa­
teárnosle, acariciamos su cuerpo con nuestro belfo; 
nos tendemos si va á  montarnos; nos echamos al 
suelo para servirle de parapeto; le indicamos á 
menudo si algún riesgo cercano loam enaza, si cae 
ó descansa, junto á  él permanecemos; entendemos 
los sones de sus trom petas, de sus cuernos y  sil­
batos.

»En una palabra; nos identificamos con nuestro 
dueño. Por él prescindimos de toda costumbre de 
libertad; si lo quiere así, sabemos también conde­
narnos á  eterno celibato.

»En pago de tan ta  magnanimidad recogemos nn 
completo olvido; pues es muy raro qne el hombre 
en sus símiles, empleando los bellos giros retóri­
cos de su idioma, escoja al caballo para término 
de comparación ó expresión de semejanza.

»Y esto no se debiera tolerar Lo considero
injusto, y  añadiré que impropio.»

(Aquí el solidúngula se hubiera disparado.....
E l calor de la improvisación, la equid..... a d  de su 
causa, la  indignación de su ánimo, el amor propio 
révolté, el despecho rebosando de ser todas es­
tas encontradas pasiones é impresiones le hubie­
ran obligado á  penetrar en el espinoso terreno de 
las alusiones animales, produciendo las consi­
guientes multiplicadas interrupciones, las violen­
tas pro testas, los sangrientos apóstrofes.)

—«Tu hermano Ñeptuno ¡oh dios de los rayos!
es mi protector A él demandé justicia, i>ero en
vano. Por esto la reclamo de tí.

Bpresento cargos contra el hombre, y  anhelo 
que le ordeños la abolición en sn lenguaje de toda 
comparación ó simil que, nombrando en ellos á 
otros animales, nos colocan por debajo de éstos, y 
amenguan nuestra importancia.

í>Timido como la gacela rápido como el cor­
zo  valiente como el león  astuto cual la zo-

i^ra de igual inteligencia que el elefante f ie l
como el perro  prudente como el antílope ágil
como un mono  ¡Estas y  mil más expresiones
nos ofenden é indignan!

»Sobre todo, ¡oh D ios! ese afán del hombre de
posponernos al perro ¡Eso es el summum de lo
in tolerable! Para el perro, todo; para nosotros.....
si no fuera que la  vanidad produce en nuestros 
amos la satisfacción de poseer con nosotros un
bello anim al (porque somos bellos, vigorosos,
arrogantes, de hermoso pelage, de noble presen­
c ia ) , no nos cuidarían ni tan  siquiera nos mima­
rían.

DT'mido como la gacela ¿Acaso el caballo no
experimenta en grado mayor que este cavicornio 
la  pasión que aparta de lo considerado como da­
ñoso 6 perjudicial?

j>Rúpiao como el corzo  ¿No nos dicen los
P arthos: « tú  naciste del viento»?

» Valiente cual león ¿Lanzaríase el tal carni­
cero sobre las falanges humanas arm adas de lan ­
zas, de dardos, de flechas, como nos arrojamos 
nosotros poseídos del ardor de la refriega?

Astuto cual la zorra  Nuestros congéneres de
vida selvática y  errante son tan  sagaces como ella 
cuando roban las yeguas domésticas y  las llevan 
á la  estepa ó á  la  pampa.

»Z>e igual inteligencia que el elefante ¡ Mayor
es la nuestra!.... Lo comprueba la  maravillosa 
prontitnd con qne lo aprendemos todo.

tF ie l  como el perro  ¡Qne no se expresen así!...
La fidelidad del perro dura lo que un incendio de 
haces de paja E l amor, la  independencia, la  li­
bertad les hace menos exactos en la ejecución de 
sns deberes, más interesados en el cumplimiento 
de éstos, y  les induce á  no demostrar constante­
mente la  adhesión que nosotros jam ás dejamos de 
sentir hacia el hombre.

sFrudente como el antílope La cordura, la
tem planza, el discernimiento de lo bueno y lo 
malo, son afecciones innatas en nosotros, lo mismo
en el estado doméstico qne en el errante  Todo
llama nuestra atención en la  llanura, y  evitamos 
siempre las ocasiones de peligro. E n  ía  ciudad, en 
compañía del hom bre, ¡cuántas veces no ahorra­
mos á  éste penalidades y  trabajos!

YiAgil como un mono ¡Que el cuadrumano se
mueve con facilidad!.... ¿Y nosotros, á  pesar de 
nuestro volumen y  del peso del jinete? ¿Qne aquél 
es suelto, flexible, ligero, vivo? D i, ¡oh Neptuno 
que me escuchas! Los caballos de Laomedonte ¿no 
corren sobre las espigas y  las aguas ? Los de Si- 
baris ¿no danzan con donaire sin ¡gnal? Lampón, 
el antropófago, caballo de Diómedes, no alcanza 
en viveza el mismo soi>lo de Eolo?

»No niego ¿  los demás estas respectivas cualida­
des, acabadas de enum erar; pero ya qne el hom­
bre nos debe tanto, que nos mencione siempre y 
siempre nos alabe.

»He dicho.»
— Vano eres— hubiera respondido Júp iter— y 

no me ex traña, porque no hay otro que tanto se 
mire, se contemple y  bracee y  mueva orgulloso su 
cabeza. Entiende que no estás en posesión abso­
lu ta  de esas prendas que desearas ver usurpadas á 
otros, y  considera que sí tus aptitudes alcanzan 
un grado superior de desarrollo es que el hombre 
sabe desenvolverlas en tí ,  y saca partido de ellas.
]•!! te debe mucho; pero td  le debes más en dono­
sura y  perfección.

Deniego por tanto tu  petición, aunque reconozco 
la  jnstica de tus quejas contra el perro. Tú eres 
noble, leal, generoso, fiel,  inteligente; tú  eres 
tam bién compañero del hombre, y am as, sirves, 
ayudas á  tu  señor lo mismo que aq u é l; pero tu 
desarrollo no permite quo prestes iguales servi­
cios que tu  rival ni que como ú él te distinga tu 
dueño.
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Además, ¿qaién no a la ta  tns excelencias? Creo 
qne compensa todas tn s  cavilaciones j  te ante­
pone al can, nna expresión qne suele emplearse 
cnando tu  carácter no es bondadoso, cnando la 
ira  ó el vicio bastardean la  pnreza de tns condi­
ciones: ¡Qué caballo tan perro!

¿No quedas aún complacido?

Taiugoze, NoTiembre 1688.
A. DE Q.

DEBILIDADES.
Cada cazador vive encariñado con las opiniones que tiene 

form adas en los asuntos relacionados con la  afición; y, por 
reg la  general, todos tenemos la debilidad de aferram os á 
nuestro modo de juzgar, por disparatado que sea.

Uno cree que la  pólvora inglesa no tiene rival en el 
mundo.

Otro afirma qne, como la  española de la antigua fábrica 
de Granada, ya no ha de quemarse en w te  mundo n i en el 
otro.—Me parece que la  hipérbole.....

Un tercero asegura que la mezcla de ambas es la qne 
m ata más,—Alguno está conforme con eso de la  mezcla;
p e ro  EO h a  d e  s e r  p o r  p a r t e s  i g u a l e s ,  p o rq u e  ee  lo  q u e  é l
dice: «Fuerzas contrarias se destruyen.»

Y no fa lta  quien vive persuadido de que, encerrando una 
cabeza de ajos dentro del frasco, todas las pólvoras son 
iguales,

Esto último es verdad para el que no mata.—Los ho­
norables é inmaculados miembros de la sociedad E spanta­
pájaros, aunque cargaran con dinamita obtendrían el mismo 
resultado.

Pues ¿y los tacos? ¿Se reúnen dea ó más cazadores?—
Discusión segura.

— ¡Qué tacos los de papel de estraza!
— Donde está el esparto no hay que nom brar el papel.
— No se cansen ustedes, tacos como los de paño.....
—¡Qué paño n i qué niño muerto! El taco de fieltro es el 

rey de los tacos.
— ¿Y los de cartón? ¿Dónde los dejan ustedes?
— Sí, que los de pita son vanos.
— ¿Y los de pelota?
—¿Y los de aire comprimido!
—¿Y los de materias impalpables!!
— ¿Y los de substancias invisibles!!!
Porque en esto de dejar volar la  imaginación, los cazado­

res rayan más alto que nadie.
Para escoger los perros también tenemos los devotos 

de San H uberto debilidades que pueden calificarse de su­
pinas.

H ay quien lo busca mestizo de pachón y galgo para qne 
haga á pluma y A pelo.

Y quien le gasta travesún de Terranova para que entre 
bien en el agua.

ó  con un cuarto de mastín y  otro cuarto de alano, para 
qne luche ventajosamente con los lobos.—Los que mantie­
nen esta clase de sampa-lorias son cazadores valientes qae 
lo mismo sirven para un fregado que para un barrido.

Cnando llegan varios de ellos á una dehesa, averiguan, en 
primer término, si se ven lobos por los alrededores, y  des­
pués, si hay abundancia de perdices, etc.

—M ia, las perdices— dice el pastor,— ogaño no ha d ja o  
una el Lobo; por aquí no anda otra alimaña.

Este Lobo es un cazador de oficio, apodado asi, quo vive, 
como los curanderos, de lo que m ata, que no es poco.

Al oir nombrar el lobo empiezan los cuchicheos; se trata 
de lo peligroso que sería para cuatro hombres solos sin más 
armas que las escopetas tener un mal encuentro en despo­
blado; y  á la media hora abandonan el campo aquellos hé­
roes, no por miedo a l lobo, sino porque como no hay per­
dices.....

En el modo de guardar las piezas cobradas no fa lta  di­
versidad de pareceres.

Muchos prefieren colgar el morral á usanza do ban­
dolera,

Algunos porfían que nada hay tan  cómodo como llevar el 
zurrón á  la  espalda.

Otros llevan bolsillos de túnel.
Y no pocos cuelgan los conejos apiolados del cinto, y  se 

ponen la ropa sucia y  asquerosa corno los matachines dcl 
rastro.

¡La picara vanidad!....
— ¡Hombrel ¿P o r quó hace usted eso?— so les pregunta.
— ¡Toma, por gustol—contesta el interpelado.
A mi me parece que eso no es gusto; eso ea una debili­

dad, no como otra, sino peor que o tra  cualquiera.
El calzado ea objeto tambiéu do graves discusiones,
— Yo siempre gasto borceguíes claveteados—dice uno.
— ¡Clavos para el monte! ¡Qué barbaridad!— exclama 

otro.
—Para andar mucho y & gusto, opina un tercero enemigo 

del herraje, las alpargatas sou las únicas.

—Estando bien preparadas.....
—No hay mejor preparación que empaparlas en la sangre 

de la caza, y  con cuatro baños cada día, se ponen duras como 
la piedra y  resisten mucho.

E l que esto dice cree, sin duda, que cada conejo da tanta 
sangre como un marrano; y  perdonen ustedes el modo de 
señalar.

Paso por alto las debilidades sobre escopetas, porque.....
pero es meneallo.

Y sobre el modo de cargar.
Y sobre la manera de pereeguir la  caza; aunque acerca de 

este particular comunicaré otro día mi opinión qne, de se­
guro, tiene y  ha de tener muchos que la  apoyen.—Será una 
debilidad, pero justificada, porque en igual terreno he aven­
tajado siempre á cuantos cazadores he conocido.

E n  confianza: todavía tengo otra debilidad peor que e e a ,; 

creer que algunos hombres muy científicos no saben una pa­
lab ra de lo que pretenden saber.

Cuando leo que los gorriones son beneficiosos para la 
agricultura, no se si reir de lástima ó llorar de risa, porque 
el que esto escribe no conoce ni remotamente las costum­
bres de esos bribones.

Pues ¿y  los tordos? ¿Y los estorninos? Dirán ustedes quo 
son aves insectívoras.—Concedido.—¿Pero á que no hay un 
lector de E l Campo que se atreva á hacer formalmente la 
apología de tanto tuno como se nos entrará por loe aires en 
el próximo Octubre?

¿Qué le hay?—Pues discutiremos: la  discusión es la luzy  
estamos en el siglo de las luces.

Con que señores naturalistas, el tem a es éste: ¿Sonper­
judiciales ó beneficiosos para la agricultura los gorriones, 
tordos y  estorninos!

J . M. SOEIANO.
l i n u e s ,  29 de Oetabre de 1386.

E L  I^U I S E Ñ O R .

ESTUDIO LITEBAEIO.

Mis estudios sobre muchas palabras españolas 
me han llevado ú formar unos sobre la  palabra 
ruiseñor, que he remitido últimamente á  nn respe­
table literato deseoso de conocerlos. Por lo extraño 
del trabajo considero que ha  de ser curiosa para 
algunos su lectura, y  por eso los publico:

Ajdhúni en griego significa el rnisefior. Parece 
que procede del georgiano Aidóni, que tiene la 
misma significación que Filomena y  Luscinia  en 
latín, Ruiignuolo, Lusignuolo, Usignuolo, üsig- 
nuola, hablando de la  hembra, como Ruiseñora en 
español, según Mirademescua en la  Rueda de la 
Fortuna.

Ser ruiseñora del alba,

Rossignol en francés, Rouxinol y  Roixinol en 
portugués, Die Rachtigalh  en alem án, B ülbü l en 
árabe, persa y  turco.

Se han querido inventar palabras para im itar el 
canto del ruiseñor. Marco Betino, célebre poeta 
italiano, que con la  atención cuidadosa de reparar 
las sílabas que forma en sus trinados el Ruiseñor 
ó Filomena, consiguió copiar perfectamente una 
de sus canciones en este método:

Tiún, tilín, tiún, tiún.
Spé tiuz qua,
Quoror pipi.
Tío, tío, tío. tix.
Qutlo, qutio, quüo, qutlo.
Zquo, zquo, zquo, zquo.
Zi zi zi zi zi zi zi zi.
Quonor üuzqaé pipiqne.

Donde sólo falta sean las voces significativas 
para lograr todo el concepto de aqnella no apren­
dida música.

Un autor español del siglo últim o hizo más. 
Quiso traducir la canción del ruiseñor mientras la 
cría, versos ingeniosos que se publicaron en B l  
Correo de Se tilla  en 1807, núm. 305.

Ducnne, duerme, duerme, duerme 
mi dulce amiga 
amiga, amiga 
bella y  querida 
duérmete amando, 
duerme abrigando, 
mi bella amiga,

nuestros hijitos, 
tan graciositos, graciositos, graciositos 

tan aiegritoB, alegritos, 
hijos chiquitos.

Amignita, 
mi bella amigo, 

al amor, 
ai amor ellos deben la vida, 

á tus cuidados e lbs deben el día; 
duerme, duerme, duerme, duerme, 

mi dulce amiga; 
junto á  t í  se posa ¿  amor, 

el amor, 
junto á  tí  se posa el amor.

H asta aquí puede verse ¿  dónde llegan la inge­
niosidad y  el deseo de adivinar hasta las expre­
siones desconocidas en las aves por inferencias del 
capricho.

En música son tantas las composiciones de dúos, 
romanzas y melodías que se han escrito y  escriben 
con el propósito de im itar trinos y  cadencias del 
ruiseñor, que sería incurrir en vana prolijidad el 
citar estas obras una por nna, de las cuales co­
nozco las más por conservarlas en mi poder. Pero 
diremos con franqueza: todo es mny bello, todo 
muy inspirado, todo hoy atrevidamente encanta^ 
dor; pero aquello no es el canto del ruiseñor qne 
Dios ha  querido que permanezca inimitable.

A d o l fo  d e  C a st r o .

LA PRÓXIMA COSECHA DE ACEITE.
Rebasadas las gargantas de Despeñaperros, y  entrando 

ya en las feraces vegas bañadas por el Guadalquivir, admi- 
ranse los inmensos olivares, hermoseados en esta estación 
por el color verde claro de sus frutos.

Pocos años se recuerdan de tan  abudante cosecha como 
el presente. El árbol predilecto de Columela, aquél cuyas 
ramas simbolizan las dulzuras de la paz, deja inclinar sus 
ramas como queriendo acariciar al suelo que ie ha dado sa­
via y  jugo para cuajar el ubérrimo fruto. No es sola pro­
vincia de Jaén , la favorecida por la naturaleza en la pre­
sente cosecha: también Córdoba y  Sevilla, que con aquella 
constituyen las zonas más productoras de aceites, gozan 
este año de abundantisima y  bien granada aceituna. Los 
dueños de olivas ya preparan sus bodegas, aumentando los 
vasos algunos, deshaciéndose de las existencias otros, para 
dar cabida al copioso liquido que han de recoger de los po­
zuelos. Diríase, al presenciar tan  justas esperanzas, que las 
aguas del cielo hánse convertido en fruto oleaginoso.

Viendo la extensión que alcanza la propiedad olivarera en 
las tierras andaluzas, lo bien que se da el árbol, lo pródigo 
con que sostiene y sazona sus frutos y  la abundancia efec­
tiva  délos productos que están ya para recolectar, parece 
asi como que es punto menos que evidente, la creencia ge­
neral do que el suelo regado por ol Val-el-Kebir de los ára­
bes es la tierra de promisión repartida por la Providencia 
entre humanos predilectos y  venturosos. Y precisamente, 
acaso DO haya comarca española, que más sufra los rigores 
de la necesidad y de la escasez. Cierto que la riqueza oliví­
fera  es al parecer muy grande; cierto también que las cose­
chas no vienen escMas y que el árbol rinde liquido copioso 
y aurífero; m as, ¿de qué sirvo todo Mto si el precio do los 
caldos ha desmerecido en un periodo de treinta años un 50 
por 100 ó algo más?

He aqui por qué los labradores, al felicitarles por el 
abundoso fruto que agobia sus olivares, mueven la cabeza 
con desaliento, y  apenas si se regocijan con la realidad que 
se presenta ante sus ojos. Esto año, atendida la misma 
abundancia de ia recolección, la arroba de aceite acaso se 
cotice á menos de 30 reales, y  entonces, resulta casi defi­
ciente el producto y nada gananciosos sus intereses.

La crisis olivarera necesita resolverse por un concurso de 
propósitos y  de hechos, en el quo rivalicen Estado y pro­
pietarios, labradores é industriales, obreros y  comerciantes. 
No basta que los Gobiernos traten  de favorecer la elabora­
ción del fru to , á fin de que nuestros caldos se acrediten en 
los mercados extranjeros; precisa como condición primera^ 
que los agricultores so estim ulen, y  así en la recolección y 
m olienda, como en ol envase y  almacenaje, mejoren y refi- 
nen las ruinosas prácticas antiguas. Cabalmente en los pre­
sentes momento», hay una causa que puede, si se aprovecha, 
ser de fecundos resultados para nuestra propiedad olivarera. 
La ruptura de relaciones comerciales entre Francia é Italia, 
dando por resultado la necesidad de importación de aceites 
en la prim era, ¡}roporcionaria una salida á  nuestros aceites 
si sus condiciones fuesen medianamente aceptables. Cuando 
ia pagada primavera los precios so cotizaron á  una tarifa 
desusada ¿á  qué ee debió? Pues á  la esperanza do que Mar­
sella, Cette y  Niza, pidiesen cald<» españoles. esto no
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tuvo lugar en la escala apetecida, culpa es de nuestros cose­
cheros aferrados é  esas prácticas ruinosas que dan como 
aceite un líquido mal oliente y  saturado de sabor nada 
agradable al paladar.

H ay quo ir decididos á la buena elaboración. Si laa escue­
las de olivicultura, creadas con tan buen deseo por el joven 
Ministro de Fomento, no bastan, deben suplirse, con la 
iniciativa particular, en este asunto mucho más conveniente 
que la protección del Estado. Se nos dirá que todo esto 
obliga á  sacrificios de cuantía, no recompensados inmedia­
tam ente por el m ercado; pero nosotros á  todo contestamos 
con el elocueatlsimo cuadro que hoy embellece el suelo an­
daluz. Mucha y  buena cosecha; grandes seguridades de ob­
tener cuantioso liquido; esperanzas fundadas de venidera
cosecha, dado que el otoño se presenta inmejorable y  sin
cm baigo, el agricultor cree que apenas si podrá obtener un 
misero 6 por 100 de utilidades. Y basta por h o y ; ya vere­
mos lo que dan de sí otras regiones, aunque sospechamos 
que lo mismo hemos de observar en nuestras sucesivas vi­
sitas,

(L a  Andalucía Moderna.)

LA S ALONDRAS.

Aquellas avecillas que en la  primavera saludan 
a l sol remontándose hasta lo más azul del cielo, 
han venido ya.

Vienen huyendo del frío y de la escarcha, en 
tribns numerosas y  atraviesan las más altas mon­
tañas : cuando los palomeros de Echalar están en 
])Iena cosecha de torcaces y zuritas, entre otras 
muchas aves, se ven, remontando penosamente las 
laderas, las humildes alondras: fatigadas se po­
san muchas veces delante del tirador de palomas 
y tras breve descanso signen sn marcha hacia las 
llaneras donde el labrador se dispone á  enterrar 
la simiente.

Para machos secuaces de San Hnberto pasa 
desapercibida la venida de las alondras: en los es­
caparates de algunos restanrants de tercera clase 
se ven enormes cantidades de pájaros fritos qne 
los cocheros de ponto y  la  gente del bronce con­
sumen en abundancia; no los he probado, pero 
respondo que los qne se fríen en mi cocina según 
las reglas del arte, son exquisitos; cuando la  alon­
dra repuesta de eu viaje ha puesto á  contribución 
las sementeras de trigo, su carne obscura puede 
competir con la más afamada; si el que las ha de 
comer advierte al cocinero que las deje madurar 
tres ó cuatro días (faissander)-, sijuna vez asadas 
se les añade una salsa al Borgoña, son dignas de 
las mesas más encopetadas.

P o r esto, sin duda, hay entre nosotros algún in­
teligente que disponiendo de un cazadero régio 
no hace ningún caso de él y  gasta en la tempo­
rada sus dos mil cartuchos en cazar alondras: la 
verdad es qoe pocas cazas hay más cómodas que 
ésta; el cazadero, todos los alrededores de Madrid, 
y  permitiendo al tirador estar sentado en una si­
lla  sin puesto ni preparativo de ningnna especie.

E s el instrumento principal de esta caza un pe­
queño aparato giratorio que se llam a espejo de 
alondras. Desde el de máquina de reloj, hasta el 
de cnerda, todos cual más, cual menos, las impre­
sionan y  a tra en ; todos creen que estos pájaros 
son seducidos por su brillo y vienen desde consi­
derable distancia á  adm irar sus destellos; pero el 
haber sido testigo nna vez, de nna alondra atraída 
por el relucir de las alas de un alcotán, que en el 
suelo desplumaba un pajarillo, me hizo reflexio­
nar que muy bien pudiera ser el compañerismo el 
móvil de la  ansiedad con que acuden al espejo es­
tas inocentes avecillas. Brillaban las alas del ave 
de rapiña heridas por los rayos del sol poco antes 
de ponerse y  las movía con regularidad y  como 
contento de tener su cena asegurada por aqnel día.

Lo cierto es que muchas veces he visto, tanto 
aquí como en América, aves qne acuden en auxilio 
de 808 compañeras heridas; las gaviotas, las aves 
de ribera, las cotorras tienen esta costumbre; hasta

en las palomas apareadas han podido observar 
muchos qne, desmontada una de ellas, suele venir 
la  otra y  posarse en el suelo junto á  su compa­
ñera.

O tra observación que prneba el compañerismo 
de algunas aves he de recordar ahora: más de una 
vez he tirado sisones y  palomas, y  a l no caer nin­
guno he seguido con la mirada la dirección de su 
vuelo; cuando de la  bandada se ha desviado alguno 
y  pasando por debajo del que había tirado, ha  tra ­
tado de servirle momentáneamente de apoyo, he 
comprendido al momento qne aquél estaba herido 
de muerte; en efecto, pocos segundos después le he 
visto caer inerte; el ojo cariñoso del compañero ha 
visto antes que mi ojo de cazador qne la pieza iba 
herida.

Asimismo el perro maestro no quita ojo de al- 
puna perdiz que á  nuestro parecer no dió señal 
alguna de estar tocada, y si fijándonos en sn insis­
tente m irada volvemos á observar la pieza, casi 
siempre la vemos alterar sn vuelo y  morir en el 
aire aun á  considerable distancia de nosotros.

Volviendo á  las alondras, haremos notar que 
son muy á  propósito pata perfeccionarse en el tiro ; 
si deseamos cazarlas al salto no hay más que re­
correr á  buen paso los terrenos arados y rastrojos, 
y  ellas por su abundancia nos proporcionarán nu­
merosas ocasiones de hacer fuego; si a l espejuelo y 
al reclamo, hay muchos que en una mañana que­
man un centenar de cartuchos; si por estar nu­
blado el día preferimos el mochuelo sobre una 
larga caña, el atractivo de este auxiliar es poderoso; 
viene la alondra en cuanto lo divisa, contra él, con 
el mismo ademán de angustia y  de zozobra con 
que acude al espejo; con la circunstancia de que 
acuden mejor, pues el mochuelo no cambia de fi­
gura, y el espejo a l detenerse en sus giros, descu­
bre su verdadera forma y  pone en precipitada fuga 
á  las alondras.

Otros enemigos mayores tienen éstas; nos refe­
rimos á  los Ballesteros. Estos industriales que 
pululan en las inmediaciones de la Corte, son ca^ 
zadores ilegales que, sembrando una gran exten­
sión de terreno de tram pas llamadas ballestas, 
merman considerablemente las filas de las alon­
dras, y  pueblos hay como Torrejón de Ardoz y 
otros en que los labradores han decidido impedir 
una industria que si bien mantiene, contrariando 
la  ley de caza vigente, muchos pobres, en cambio 
da lugar á  nna enorme propagación de bichos per­
judiciales, especialmente el saltamontes, de los 
que ha habido este año una abundancia dañina, 
porque la alondra no come sólo trigo, sino m ulti­
tud de hnevecillos y semillas nocivas, con lo que 
j/aga con creces el daño que en la sementera causa.

Aquí terminamos estas ligeras indicaciones sin 
profundizar los misterios de la caza de la alondra 
que tiene entusiastas partidarios: y  no se puede 
negar que la  atracción del espejuelo, sea cual 
fuere la causa, produce en cl ánimo del cazador 
extrañeza y alegría.

Sí para toda especie de caza hubiera un talis­
mán semejante, los émulos de Nembrod serían 
más abundantes; son pocos los que poseen como 
nuestro célebre cazador de Arganda, llamado E l  
Ckirrln, el secreto de hacer venir cnanto vuela y 
cnanto corre sobre la superficie de la tierra; esta 
ciencia secreta tan poco propagada entre los caza­
dores del día, debe tener encantos indefinibles, 
porque ha de ser glorioso para el mágico que dis­
pone de este poder, hacer venir al águila al al­
cance de sn escopeta; en sn tiempo fué este hom­
bre alímafiero del Rey, hoy todo hace creer que 
las alimañas tienen que habérselas con adversarios 
menos temibles, tal es la  abundancia de ellas en 
cuantos montes venimos visitando.

i A m atar alondras, pues! pero no con aquel en­
carnizamiento que nos impida en la próxima pri­

mavera ver y oir á  la madrugadora avecilla, cuando 
remontando indefinidamente sn vuelo, entona so 
cántico de amor y  de alegría. ¡ Cuán respetable y 
simpática es entoncesl E l arte maravilloso con 
que teje sus arias impresiona al más escéptico', y 
deteniendo su paso ¡admira |en silencio tan ta  ar­
monía, tanto talento y tanto corazón bajo la mo­
desta plum a de uo ave tan  pequeña!

Ebeo.

L A  F L O R  D E  O R O .

(CKRTSANTHEM A.)

Es la flor otoñal por excelencia. Ella recoge los últimos 
efluvios del verano y sobrevive ó las primeras escarchas del 
invierno. Por acá se la conoce por flor francesa o sangre 

francesa-, en Jerez la llaman chiclanera, en cada punto de 
España lleva distinto nombre local. Denomínase también 
v u l g a r m e n t e ce-menierio; no ponjue tenga nada de fú­
nebre, mas por ser la única i;ue abunda en estos días. Su 
nombre propio, originario, es Chnjsanthema, palabra griega 
compuesta que sign ifica /o r dorada ó flor de oro, sin duda 
porque su color más común es el amarillo de oro. No haré 
su descripción; los jardines están ahora llenos de chrysa-nte- 
mas; cuanto á su clasificación en el orden científico, cual­
quiera puedo hallarla en un tratado de botánica ó en un dic­
cionario enciclopédico.

Esta flor no alcanza entre nosotros toda la estimación que 
merece. Sin embargo, emdonde quiera que el arte de la flori­
cultura ha llegado á  cierto grado de desenvolvimiento, la 
chrysanthe.ma goza de notables fueros. Laa gentes del Norte 
la adoran, Y no es que en aquellas regiones sea una flor rara 
ó exótica, porque se aclimata fácilmente en todas las la ti­
tudes.

Los norteamericanos han constituido asociaciones para pro­
pagar y  perfeccionar el cultivo de la ehrysanthema. En la 
estación presente, estas flores, en sus variedades más mag- 
Eíñcas, son el mejor ornato de los escaparates de los floris­
tas yankees, ü n  buen ejem plar, propio pata bouquel de cor- 
sage, obtiene el precio de 40 y  GO centavos de dollar—2 y 3  
pesetas. Se han celebrado en Nueva York, on Chicago, en 
Boston, Exposiciones de chrysantfiemas. De éstas las hay, 
según las especies, al alcance de todo el inimdo. Su abunda- 
cia es considerable, y  los expendedores callejeros las exhi­
ben amontonadas en haces contra los recodos de los gran­
des edificios dei Broadway.

El mérito de esta flor no estriba ni en su arom a, ni en la 
hermosura do sus pétalos, ni en lo vivo de sus coloree, ni 
en lo ornamental de sus hojas ; simplemente en lo suave y 
dulce de sus tonos. Estos son innumerables. Ni la pluma los 
describirá jam ás, ni en la paleta seria posible hallarlos. So­
bre la mesa en que escribo tengo un ramo hecho al azar, 
con chnjsanthemas gaditanas. Veo en ellas un blanco puro, 
de un tono tiernisimo, que vagamente recuerda el crema 
claro ; un rosa pálido, quo llamo así, aunque es indefinible; 
un amarillo que diríase sacado de un viejo tapiz de Persia; 
un granate obscuro aterciopelado ; un color de carne huma­
na, suavísimo, acariciante, con imperceptibles rayas san­
guinolentas ; combinaciones inesperadas de tonos; y  son de 
notar unas como florea de siempreviva que semejan capullos 
de coral blanco ca los que un tenue encarnado apunta por 
las extremidades , y otras como peonías, de tintas violáceas 
en sus bordes, que se transforman hacia cl interior hasta 
obtener por sutil gradación una enrola rojiza.

No se requiere consumado artificio para confeccionar un 
lieriiioao ramo de chrysanthemas. Basta con elegirlas de co­
lores diversos y  juntarlas tal como vienen ; sus matices ate­
nuados no chocan nunca entre sí y  cl conjunto resulta siem­
pre nrraonioao. El tono general de estas flores recuerda el 
lie la loza antigua. Son de suprema elegancia en una habita­
ción alhajada con muebles de arte. Los mazos de clirysan- 
íhemas adáptense maravillosamente & los vasos de Sajonia 
ó á los jarrones do raajólica florentina, hermanando on ol 
mueblaje de una estancia con la loza de T akvera, los platos 
muzárabes, las viejas tapicerías, los bronces, hw candela­
bros en hierro forjado y  las arcas y consolas en roble escul­
pido, Se explica el creciente ciiipeüo en desarrollar y per­
feccionar el cultivo de unas lloros que son las que mejor se 
acuerdan con las exigencias y necesidades dcl moderno gusto 
decorativo,

ü tra  de las particularidades de la chrysanthema es la fa ­
cilidad de su conservación. Puede mantenerse fresca y ro­
zagante, después de arrancada, durante quince ó más días. 
Para olio aconsejo un sencillo procedimiento, que da buenos 
resultados aun eu las flores más propensas á marchitarse: 
cual es el do mudar diariainento el agua y recortar todoa los 
dias la extremidad de los tallos.

En sumu, es k  chrysaníhema una flor muy amable para 
los floricultores, y  singularmente p a n  ¡as damas.

Said.
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260 EL CAMEO.

Lútoft y  galas.— E n  el Espafiol.— Hom enaje i  Coleo. — Loe gustos de nna 
prinoees.—E n el R eal.— Inaugutaciún  d e  la  tem porada. — El g a e y  la  luz 
elécCtica-—lA ee rtls tas  nneraa.—L a Leonardl y  la  N e ra d a .—Triunfo de 
nn a  dlea.—Lakmé.—Bl d ram a de Eoliegaray.—De d n co  i  eietó.—HOflcias 
tristes.—E l D nque de Vülaliermoea.—L a H elna de  Portngal.

Como se tmen en el mundo las ri- 
. sas y  las lágrimas, formando esos 

contrastes que son la ley constante 
de la vida, se unieron en una misma 

noche las tristezas de la solemne fuii- 
’ cién del Teatro Español en memoria de 
Rafael Calvo y las seductoras elegaociae 

I de la inauguración del Teatro Real.
En un lado negros crespones, laureles y 

siemprevivas, cayendo sobre el busto del 
autor insigne, en mala y prematura hora arre­
batado al arte y  á  la gloria.

En otro, luces espléndidas, iluminando ia 
sala, en que mostraban sus encantos las bellezas y  en qtie 
se presen taba en espléndida manifestación el lujo.

Rafael C alvo, que tan 
ilustres recuerdos ha dejado 
en la escena, los dejó tam­
bién en los salones, y  más 
de una vez hemos registra­
do sus triunfos de sociedad 
en estas crónicas de Eí.
Campo. É l leyó en los salo­
nes de ios Duques de Eer- 
nan-Núñez los poemas do 
Nüüez de Arce, siendo des­
pués de Romea el primer 
actor agasajado en el gran 
m undo, donde gozaba de 
grandes simpatías.

La solemnidad en su  memoria fué digna de su nombre 
y de sus herederos artísticos; D. José Echegaray ha tra ­
zado, en un discurso que vivirá siempre, la figura intere­
sante del que recogió la iierencia gloriosa del rnmantids- 
mo y sostenía con Antonio Vico las ilustres tradiciones del 
Teatro Español.

La Reina y las Infantas asiaitieron á esta solemnidad, 
que honró también la Princesa Maria Teresa de Baviera, 
huésped de la Reina Regente durante alganos días.

Constituye una fisonomía especial y  cnriosa esta P rin­
cesa, ia única que ha pasado de los treinta años soltera, 
éntrelas que figuran en el Almanaque Gotha. Nunca ha 
querido enlaces, prefiriendo á la sujeción del matrimonio 
ia independencia ds la soltería, que le permite viajar á  su 
gusto cuando y  como quiere, y entregarse á  sus aficiones 
de recorrer diversas tierras y  cuidar animalitos. Catorce 
nada menos llevaba en este último viaje S. A.

La gusta ver todo como el viajero que estudia, no como 
el Principe que hace visitas de cumplido, y  prefiere á  los 
alcázares reales los hoteles donde entra y  sale el público. 
Los lazos de parentesco que le unen á  S. M. la Reina la 
hicieron aceptar la hospitalidad regia, pero dentro de Pala­
cio ha procedido con la  mayor independencia, haciendo ella 
sola sus excursiones á los Sitios Reales.

La sociedad madrileña se ha constituido ya solemne y 
oficialmente para la temporada de invierno del 88 al 89. 
El Teatro Real ha sido como siempre su Paraninfo.

Lu temporada no se puede haber inaugurado bajo mejo­
res auspicios; la luz eléctrica ilumina eon esplendores del 
die la elegante sala, y  artistas notables se han presentado 
en la escena reanudando las más gloriosas tradiciones de 
nuwtro primer teatro lírico. La luz eléctrica ha progresado,

y ya no es aquella luz pálida que las mujeres hermosas te ­
mían como defraudadora de sus encantos, sino una luz suave 
y delicada que en nada perjudica á la belleza.

Verdad es que la instalación del Teatro Real es una insta­
lación modelo. ¡Pobre gas! ¡Quién le había de decir cuando 
hace unos cuantos años se presentó como sorprendente pro­
greso que su reinado iba á  ser tan corto! Hoy casi casi se le 
considera como A la primitiva candileja, cuyos males ha re­
cordado Ricardo Sepülveda en su interesante libro E l  Corral 
de la Packeca,

Y sn suerte ha sido todavía peor; la candileja fué rele­
gada al olvido por vieja y  poco limpia; pero el gas ha sido 
desterrado de los teatros por demagogo y perturbador.

E l gas, como el sol, alumbra; pero también abrasa y des­
truye; la  luz eléctrica es dulce, poética é inofensiva, como 
la luna, cantada tantas veces por los poetas.

Con sus reflejos suaves hemos admirado este afio los en­
cantos y  la elegancia de las abonadas del Real, que han he­
cho ya su presentación oficial en palcos y butacas, luciendo 
las modas del primer Imperio francés, tan en boga este año.

»« •
Bajo el punto de v ista estético tiene indudablemente m a­

chos encantos aquella época que sucedió á  los horrores de la 
revolución francesa, resucitando el gusto clásico y  personi­
ficándose en la sencillez encantadora de Wad. Recamier, en 
los esplendores de la Marquesa de Fontenay y la exciuisita 
elegancia de la Emperatriz Josefina, para llegar luego al 
fausto de la Emperatriz María Luisa.

La moda no crea, copia; unas veces se detiene ante las 
maravillas del Renacimiento que embellecieron la corte de 
los Valois, otras ante las suntuosidades que inauguró el rei­
nado de Luis XIV, ahora ante el Imperio, y  así va resuci­
tando en caprichosas transformaciones las galas de las Mé- 
dicis, los pam eaio: aparatosos de las Pompadour 6 las com­
plicaciones suntuosas de María Antonieta.

Ahora parece que está por lo sencillo en vez de lo monu­
mental; nada de peinados altos como edificios, los cabellos 
recogidos según el gusto griego; nada do aves del paraíso 
coronando las cabezas, sino cintas de plata y  oro como las 
de las estatuas del clasicismo; nada de faldas pomposas, de 
cogidos complicados, sino la tendencia al pliegue severo y 
correcto de las obras de Fidias y  Praxiteles.

Como todo lo que se adapta á  la form a acercándose á  la 
Naturaleza esta moda exige más perfecciones. E l estilo Pom- 
padonr con sus complicaciones y con sus faralares disimula 
mejor los defectos; el peinado alto eleva la estatura, los pol­
vos disimulan las imprudentes canas y  dan frescura á  la  tez, 
el ahuecador no exige corrección de formas, mientras todo 
lo que linde al clasicismo exige la pureza de la estética.

*» «
Los dos tum os brillantes del Teatro R eal, el primero par 

y el primero impar, han exhibido ya sus notabilidades. El 
impar es más alegre, más juvenil; el par más grave, esto es, 
como una especie de faubourg  de Saint-Germain, aquel 
participa más de la mezcla que es baso de la vida moderna.

La empresa comienza portándose como buena. Nos ha 
hecho ya admirar á  nuestra antigua conocida Elena Theo- 
dorini en una de sus más bellas creaciones, en Gioconda, y 
nos ha presentado artistas nuevas de tanta belleza y tanto 
mérito como la Leonardt, y de tanto brillo como la Nevada.

Elena Theodorini tiene ya en Madrid carta de naturaleza; 
el público severo y  justo del Teatro Real le ha concedido ya 
en varias ocasiones los honores del triunfo que consagra á 
los grandes artistas, y  ha confirmado una vez más solemne­
mente su fallo. La Theodorini es la artista de corazón que 
sabe expresar con acierto las vehemencias de la pasión. Ella 
lia inaugurado la  temporada con un éxito cantando magis­
tralm ente la Gioconda, y  haciendo un cuarto acto como sólo 
puede hacerlo hoy ella.

La Leonardi ha venido á reem plazará la Pasqua; es joven 
y guapa, mostrando esa carta de recomendación que la  N a­
turaleza da á  BUS favoritos, y  es además elegante. A  estas 
condiciones de mujer une méritos indiscutibles de artista: 
su voz es agradable y  su escuela de canto de buen gusto, 
sabiendo además sentir como artista. En el popel de Laura 
ha gustado, y  hará indudablemente una hermosa Favorita. 

« •
Lalcmé, la ópera de Leo-Delives, conocida en toda Eu­

ropa, ha sido la segunda que se ha representado, sirviendo 
para la prraentación de Enima Nevada.

A esta notable cantante correspondo el acontecimiento 
artístico de la  quincena. El público do Madrid no la conocía 
todavía; es la notable diva muy joven, y  no es muy larga 
su carrera artística, que ha pasado en los teatros de París, 
de Italia y  do Lisboa.

En el mundo artístico ae le señala como la legitima here­
dera de la  Patti: su figura aniñada es agradable y  simpática: 
el genio tiene algo que ee impone, y  en los ojos hermosos de 
la Nevada ae refleja algo del temple de su alma.

Su voz no es poderosa; no será nunca expresión de los 
grandes sentimientos dramáticos, pero es bellisinm, delica­
da, flexible y  se presta admirablemente á los gorjeos que 
recuerdan los trinos del ruiseñor en las noches de luna.

Su acento tiene una magia que enamora y vence con un

arte exquisito las mayores dificultades. E l público la escu­
chó con arrobamiento y  la aplaudió con entusiasmo. Lahitié 
la  debe gran parte de su éxito.

La partitura de Leo-Delives está , sin em bargo, llena de 
bellas y  delicadas melodias é instrumentada de un modo 
maravilloso; no es una de esas creaciones jigantescas á lo 
Meyerbeer; pero puede compararse á  una N inive  de brillan­
tes luciendo sobre el seno de una mujer hermosa.

Talazac, el tenor que estrenó la ópera en P arís , no ha 
lucido todavía delante de nuestro público todas sus faculta­
des, y  es seguro que gustará más en otras representaciones.

*•  «
El público de Madrid ha confirmado en el Español el éxi­

to que obtuvo el pasado verano, en los coliseos de Barce­
lona y de Sevilla, el nuevo drama de D. José Echegaray 
Lo subUme en lo m igar, unánimemente considerado como 
una de las mejores producciones del insigne dramaturgo.

En la Comedia no ha sida afortunada una producción en 
tres actos, titulada i a  Seguíirfa Esposa, obra de un autor 
de reconocido mérito y  de grandes cualidades.

La temporada teatral se presenta animada y brillante.
E a  los salones no hay 

nada todavía notable; la 
tetera deja oir todas las 
tardes, de cinco á  siete, 
su lento y  monótmnu 
h erv ir; en elegantes mo­
radas y á  ia suave luz de 
la lám para, velada por 
pantalla azul ó  rosa, se 
congregan en torno de 
las mesitas, cubiertas de golosinas, las damas elegantes 
qne hacen de esas reuniones vespertinas sus casinos.

La casa de la señora de Larios es de las más concurridas; 
la Duquesa de la Torre recibe también diariamente su hotel 
por la tarde, y  el de la Baronesa del Castillo de Chirel es­
tuvo muy concurrido el dia de su santo.

Un suceso triste ha llevado el luto á  muchas familias 
aristocráticas; la muerte del Duque de Villaliermosa, padre

de la Condesa de Gnaqui.
I '  Era D, JlarceKno de Ara­

gón y Azlor, Duque de 
Villaherm osa, C o n d e - 
Duque de Luna, Conde '
de Guard y  de Molta, 
uno de los más ilustres herederos 
aristocracia española.

Hombre de letras y  cultivador de hu­
manidades, obtuvo, por sus méritos pro­
pios, un sitia! en la Academia Española ; era Senador del 
Reino por derecho propioy tenía las grandes Cruces de Cár- 
los I I I  y  de San Gregorio el Magno.

E l velo de luto cubriendo la hermosa figura de eu hija la 
Condesa de Gnaqui, será nube que oculte por algún tiem­
po el brillo de una de las estrellas de la corte.

* *
Otra pérdida sensible ha sido la muerto de D. José de 

Ofiate, Diputado á Cortes é hijo de! anciano Conde de Se- 
púlveda, el veterano servidor de los reyes.

La Santa Isabel será como siempre el principio de 1» 
fiesta que esto año inaugurará la Condesa de Superunda.

El tiempo es también propicio 
para las veladas intimas; las píe­
les han hecho ya su presentación 
solemne abrigando á los elegantes, 
qne por más que baja la tempera­
tura no cierran los carruajes con que 
se presentan en la Castellana y en 
el Retiro.

La moda parece ha declarado 
oficialmente que es de 
mal tono tener frío.

Madrid recibe es­
tos (lias otra visita 
reg ia , la de la Reina 
de Portugal, la Sobe­
rana de los rubios ca­
bellos, que vuelvo á 
su tierra después de 
un largo paseo por 
Europa; llevando á 
su patria de adop­
ción los renovados recuerdos de la hermosa patria en qú® 
v ió , bajo la cruz blanca de los Saboyas, la luz primera.

MBdrW, U Noviem O re.
K a s a b a l .
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C A B B E B & S  DE C A B A L L O S  E N  M A O B I D

O T O Ñ O  D E  1 8 8 8  O )

EE 3C LTA D 0 O FICIA L C E  LAS CELEBRACAS LOS D ÍAS 3 Z  5 C E  NOVIEM BRE, A LA S EO S C E  L A T A E C E

E A )0  IA  D IA S C C id N  D E LA

SOCIEDAD D E  FO M E N T O  D E LA  CRIA  CABALLAR D E ESPAÑ A  

D E  L A  Q U E  E S  P R O T E C T O R A

S .  0 1 Í .  T a  S l c i n a  c R -e ij-m T e  

Presidente de la  Sociedad, ÉítDlff. B x .  i u q a t  i t  |í r n á ¡ l- p ¿ ñ f^

COMISARIOS

Sr. B . ,1/iiJMtfí G. Iforrán  
Krema. Sr. Gonie de PefUi Ramiro 
Bxcmo. Sr. B . Carlos de

JU EC ES DB £ B 9 0

Sr. 1). Gerardo Berm üiez de Castro 
Bxcmo. Sr. B . Pedro Pastar y  Landero

JU EZ D E SALIDA

Sr. Conde de Casasola

JU EZ D E LLEGADA

Sr, Conde de la Corzana
IÍASD1CARPER3

Sr. B . Agustín de la Viesea 
Sr. B . Femando Heredia 
Sr. Marqués de la Coquilla

JURADO

Bxcmo. Sr. Buque de Alba 
Bxcmo. Sr. Buque de Tamames 
Excmo. Sr. -Tftirjiííz de Bogaraya

T E K C L K

1.® Carrera (á  las dos).— H a n d ica p  precoz . — Premios de l a  Sociedad, 2.000 pese­
tas : 1.500 al primero y 5Ó0 al segundo.—Para los potros y  potrancas que hayan corrido el 
premio Precoz.

Distancia, 1.000 metros próxiiimmente. Matricula, 80 pesetas.

CABALLOS, ?ltOPlKTAJtIOS.
SexO) raxa> 

capa j  edad. PBSO.

A lhal................... Q. G arvey............................. y. I .  n .  . . a .  2 48
8&ÍDte CecUe, . . Mfixquóa d e  TU Iom ejor... . y. I ...........a .  2 68
D ^ é m o c a . . . . . D uque d e  F e m á u - lT ú f ie z . . y . I .U . . .C .  2 58
B 1 E sp a rta ro ,. . . U arqoéa d a  V illam ejor... . a . 1. n . . .c .  2 57
M onina................ Marqués de Alcoñlees. • . . y. I .  u . . . a .  2 47

Storm  y  B la lr .  .........
S t.  Loáis y  Raz2i&.. . . . . . . . . .
D illetto  y  Rigolftd€....................
Driuble Blaoc j  Idiss Li&zie,*. 
ThuAderstone y Étreua«.......

Broon.
Bftkss.
Edward.

R etirados: Darrn, de Fernán-Núfíez, y  Cafftina, del Comte Alfred. 
Ganada por medio cuello; do segundo á tercero medio cuerpo.
Tiempo, I minuto 8 segundos.—-Apuestas mutuas, 116 reales por duro.

2.“ Carrera (á las dos y m edia).—Gran H andicap de otoíío.— Premio de S. M. la Eeina 
Regente: 6.000 pesetas al prim ero, el importo de las matrículas hasta I.OOO pesetas al se­
gundo , el tercero retira la suya.—Para caballos enteros y  yeguas de 3 años en adelante, de 
todas razas, que hayan corrido anteriormente en la Península.

Distancia, 2.400 metros próximamente. Matricula, 200pesetas.
Penahdaáís.—Ganadores de 2.000 pesetas después de la publicación de pesos, 2 kilo­

gramos; de 4.000 pesetas, 5 kilogramos; y  de 10.000 ó m ás, 8 kilogramos.

1 . . . ,
¿¡Soigón.........
3 C »w cllsm o.. .

CoDfluro........
Robeft-P«el.. 
V itry  .

Duque de FerndQ*>Júfies.. ®. I .  N. c . . 3 64
Id em ........................................ e. I .  U ...C . 3 59
M&rqnés de V illam ejor... . e. L . AA. c. 4 53
Idem ........................................ s . 1......... 0, 4 05
P a r tn e rs ................................ e. L . I .  n ... 8 64
G , Gervey.............................. e. I .  K . . . C . 3 65

B u io le t y  MisB P ro tan tioa« ,
P&gDotbc 7 Ron nett«.. . . . . .
8«3rct yMísBanga.............
IciBUl&íro y  CouquetC».......
5ír R obert Clífton y  Beata. 
S tó rm y  Bouquet................

Obe"tcrxiiaii.
Wínd.
Jarvis.

R etirados: Selected, de P artners; Ellertnira I I ,  de Qoivey, y  Partenza, de Fernán-Nú- 
íieZ. Se declaró /or/a ii por Sacristán (ex Guerrier).

Bonita carrera, ganada por una cabeza; de segundo ó tercero un cuello.
Tiempo, 2 minutos 50 segundos.—Apuestas mutuas, 64 reales por duro.

t í
3.® Carrera (4 k s  tres).—V elocidad.— Premio do S. A, R. la Infanta Doña Isabel: 

Una petaca de oro, con corona é inicíales do S. A. en podreria.—Para potros y  potrancas do 
3  y 4  años, cruzados y anglo-árabes, nacidos en la Península.

M orunos Ar&bes 6  
Eapaño* é h isps ' hispano* Anglo* 

lea. uo árabes lugloses. árabes.

De 3 ftCos............................. 44 k g s . 48* kgs. 51* kge. 57* kgs.
D o4o& os.............................  58* s 58 u 51 u 57 »

Disíancia, 1.000 metros próximamente. Matricula, 50 pesetas.
I Dor».................... Usirqués de V illam ejor.. . . y. H .A A .A . 8 50
3 Roboit- Macalre. C. Queeada. .......................... c. L . AA. t .  S M
8 Melgares.............. M arqute de V ÜIam ejor..«. «. L . AA. a. 8 57

Donble BU no y  Zornye. . . . . .  
Sir BobsTt CUf toe  y  Miscrrlins 
Ssoret y  PnllM h................

J&rvia. 
Cooper. 
Babee.

R etirados: Scnegal, de Fcrnán-Núflez, y Robert-Peel, do Partners. 
Ganada fúciluiente por cuatro cuerpos.
Tiempo, 1 minuto 8 segundos.

4.* Carrera (á  las tres y  media).—H a n d ic a p  l ib r e . —Premio do la  Sociedad, Dos cle-

f¡antes ánforas de plata.—Para toda clase do caballos y  yeguas de 3  aüos en adelante quo 
layan corrido en lu Península montados por gentlemen.

( I )  VáBw ol oúm aro *ut«rÍor.

I F11®rmfrí» TT G. G arv ey ............................. y . I .  iT . . .a .4 68
72 H era t................... Duquo de Pernán*Kúfiez... fl.1 . £ 7 .. .e .  3 68
3 F an tine ................ Marqués de V iU am ejor... . y . I ...........0. S 65

D. A. L4TLMD 
Cbastermaii. 
D. L .  LarlOB.

Los jockeys llevan un recargo de 7 kilos.
D istancia, 1.500 metros próximamente. Matrícula, 50 pesetas.

Rifio y  r .llcn n ira ......................
B srio le t y  M ía  P retaatiD U .. 
FlageolH j  Kiss B ovd..........

Retirados; Cravate, de Villamejor; Granizo, de Garvey, y  Ró, de J .  Olona. 
Ganada fácilmente.
Tiempo, 1 minuto 52 segundos.—Apuestas mutuas, 38 reales por duro.

5.® Carrera (á  las cuatro).— GsAN S t e e p l e  C h a se .—Premios de la Sociedad, 4.000 pe­
setas ; 3,500 al primero y 500 al segundo.— Handicap para todo género do caballos de 4 
afios en adelante, Tres caballos inscriptos de diferentes dueños, ó no hay carrera.

Distancia, 4.500 metros próximamente.—23 obstáculos.— Matricula, ÍIO pesetas.
Salida enfrente de la puerta do M adrid, en la pista de obstáculos ; saltar en dicha pista 

los tres obstáculos pequeños y los tres grandes; volver á  saltar los tres pequeños; después 
de la ria pequeña entrar en la pista grande y  saltar las tres vallas delante de las tribunas; 
volver á entrar por donde se empezó en la pista de obstáculos y  saltar los seis que tiene, 
volviendo á  la pista grande para saltar en ella cinco vallas: en jun to , 23 obstáculos.

1 A m nesia.............. V ítconde de Iru es te ........... y. T.- . .c -  oer. 67
Afto N uevo......... Duque d e  Ferzián*NúCez. . cast. I.N .C . S 64
B lair t Nemourin) G. G arvey.............................. e. 1 ...........C .3 70

T bunder y  M em oria.. .  
P agno tU  y  Bmmeline. 
Noag&t y Etbel Btair..

Retirado, Paphos, del Conde de Mejorada, A ño Nuevo  y  B la ir  (ex Nemourin) se despis­
taron.

Tiempo, 7 niiautos 9 segundos.— Apuestas mutuas, 58 reales por duro.

t í

C C . A U T O  D I A .

1.® Carrera (á  las dos).—H a n d ic a p  n a cio n a l . —Premios del Ministerio de Fomento, 
4.000 pesetas I 3.600 al primero y 610 al segundo.—Para caballos enteros y  capones y 
yeguas españoles y  cruzados.

Distancia, 2.000 metros próximamente. M atricula, 110  pesetas.
E s obligatoria la matricula de los no pura sangro vencedores en cualquiera de las carreras 

anteriores, exceptuándose la Militar, las de Saltos y  Steeple Chase.

Selectsd...............
OatacbsinD.......
R odíD a..............
D o ra....................
Robert-Macedre«

P&rtners............................
3Ui*qnés de V illam ejor.. , ,
PartQeri. .....................
Marqoda de VíUamejor.... 
C. Ques&da.......................

e. L L . , .  Q.  4 69
e. LAA.. c . 4 75

59*
e?*y. H A A . a . 3

e. L A A ,. f. 3 02*

Secret y Beata......................
— yMtasaugft...............

Sir R. CUftoR y Mlroboinnte..
Double Blane y Zoraja.........
S. Robert Clifton y MisserrimA

IIudMOQ.
JniTÍ8.
Cooper.

Retirados; Melgares, de Villamejor, y  Robert Peel, de Partners.
Ganada fácilmente por un cuerpo; dos de segundo á tercero.
Tiempo, 2 minutos 25 segundos.— Apuestas m utuas, 62 reales por duro.

t í

2.*.Carrera (á las dos y  media).—H a n d ica p  pd b a  sa n g re .—Premios del Ministrio de 
Fom ento, 4.509 pesetas : 4.000 al primero y 600 al segundo.— Para caballos enteros y  ye­
guas de pura sangre inglesa, nacidos ó importados en España.

Es obligatoria la matricula de los pura sangre vencedores en cualquiera de las carreras 
anteriores , exceptuando las de Saltos y  Steeple Chase.

D istancia, 2,500 metros próximamente. M atrícula, 125 pesetas.

Elknnira I I . . . .
Parten tft...........
SftlgAo.............
Factino.
Ramo.................
Azelia................

G- Garvey..........................
Duque de Fernán-Niiñcs...
Idem...................................
M arqués de  V illam ejor,« , ,
G. Garrey,........................
Comte Alfred.. . . . . . . . . . .

y. I N . , . .  a. 4 60
y. I N . . .  a.  8 45
e . I N . . . .  c. 3 72
y. I ........ c. 8 55

52
y. I ......... c. 5 80

Rifle y EUermira....................
Pagnotte y Goorgina.............

— y Sonnette............
Flajreolet y Mise Rovel...........
Storm y Bouquet, .............
DoLlar y Anderida.    .

Juanito.
,1̂ *0 inge, hijo. 
Cheeterm&n.

Retirados: Herat, Carita y  Darro, do Fernán-Nnfiez; Cravate y  Confitero, de Villamejor, 
y  Athol, de Garvey,

Ganada por medio cuerpo; uno de segundo á  tercero.
Tiempo, 2 minutos 57 segundos.—Apuestas mutuas, 36 reales por duro.

t í

3.® Carrera (á  las tres).—Co m pensación .— Premio de la Sociedad, 1.000 pesetas.
Handicap jiara todos los caballos y  yeguas que, no siendo de pura sangre, hayan corrido 

en esta Reunión y no hayan ganado un primer premio. No se consideran como tal los obje­
tos de arte.

Distancia, 1,400 metros próximamente. Matrícula, 50 pesetas,

1 Robert*Peel, , . , P a r tn e rs ................................. e. L I . . , .  n . 3 67*
2 M elgares............. M arqués de VIH «m ejor. . . e. LA A .. a . 3 ¿4
3 Roeiua................. P a r tn e rs ................................ y. LA A .. e . 8 59*

¿ c o e g a l.. . . ......... D uque de P em án-N afies.. e .L A A .. 0 . 8 45

sir Robert Clifton y Beata.,.
Secret y Vallasli.....................
Slt E Clifton y Mirobolante.. 
Secret y Ligeiia......................

Jnanlto.
JaiTls.
Cooper.
JeDÍDgS.

Ganada por un cuerpo.
Tiempo, 1 minuto 40 segundes.—Apuestas mutuas, 36 reales por duro.

4 . '  Carrera (á las tres y  media).—Consolación. — Pieroio de la Sociedad, 1.000 pesetas. 
Handicap para todos los caballos y  yeguas de pura sangre que hayan corrido en rata 

reunión y no hayan ganado un prim er premio. No se consideran como ta l los objetos 
de arte.

Distancia, 1,500 meti'os próximamente. M atrícula, 50 pesetas.

1 P a rta n so .  Duqno de F e raán 'N á fle s ..
2 *

y . I N . . .  a. 3 67
e . I N . . .  0. 3 55

Pagnote y Geoi’glnft............... CbesUrm&Q.
Stcrm y Bouquet.  JuAuito. ,

Retirado, Desdémona, de Fernán-Núñez. 
Tiempo, 1 minuto 40 segundos.

5.® Carrera (á las cuatro).—H a n d ic a p  d e  S a lto s.—Premios de la Sociedad, 1.500 pe­
setas ; 1.250 al primero y  250 al segundo.—Para todo género du caballos enteros, capones 
y  yeguas,—Tres caballos inscriptos de diferentes dueños, 6 no hay carrera.

Distancia, 3.200 metros próximamente. Matricula, 70 pesetas.

A m assU .............. Vizconde de IriieeU ............ y . I . . .  0. cer 64 Thnnder y  M em oria.................
P aphoa................ Conde de M ejorada............. y . I ........ c . 5 62 R ing  Lud y P a lm y ie ...............

Retirados: Carita, de Fernán-Núñez; Cravate, de Villamejor, y  B la ir  (ex ÑcmotíHn), de 
Garvey. Paphos quedó distanciado.

Tiempo, 4 minutos 37 segundos.
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ROTAS DE SPORT.
El retrato da Saigón que 

publicamos en  lo  primera 
plana, estádibujado en vista 
de una fotografía que nos 
ha remitido de Sevilla el co­
nocido spornianíj colabora­
dor de E l  CíMPO, D. Ma­
nuel Héctor Abreu.

El importe de las matrí­
culas para los cuatro dias en 
Madrid hasido de unas
10.000 pesetas próxi­
mamente.

La suma total re­
caudada ea el Hipó­
dromo en los dos primeros dias de carreras ha sido de 8.000

E l  Correo del Sport aconseja á la junta directiva de la 
Sociedad la rebaja en el precio de los billetes de la tribuna 
de libre circulación j  en el interior de la ^ ista , en otoño so­
bre todo, Asimismo pide la entrada gratis i  los carruajes 
particulares, con tal de que paguen billete las personas que 
lo» ocupan, incluso los cocheros.

•
La cuadra Villamejor ha ganado, en los dos primeros días 

de la reunión de otoño, cinco primeros premios y  dos segun­
dos en las seis carreas que ha corrido, importantes lO.TíO 
pesetas.

La cuadra Fernan-NúRez ha ganado la  mitad del premio 
Ganaderos y la carrera Precoz, y  un segundo premio en el 
Steeple, ó sea 4.300 pesetas.

La cuadra Coiute Alfred ha cobrado el premio Pura San­
gre, importante 3.000 pesetas.

La cuadra Garvey cobró ten sólo el segundo premio de 
la  Pura Sangre, ó sea 500 pesetas.

Asimismo, la cuadra Paiiners hizo suyas las 500 pesetas 
del segundo premio del Criterium.

•
U n gran  mimero de sportsmen ingleses, queriendo dar 

ua atestado de honor á los caballos que han vencido en las 
carreras, han decidido adornarles una pata con un grueso 
anillo de oro en el que se graba el nombre del condecorado.

Ya se ven en los paseos de Lóndres algunos caballos con 
el correspondiente anillo.

¡Esta si que será una orden de caballería en toda la ex­
tensión de la palabra!

•
E l famoso stallion BrignoU Willces, apreciado en 50,000 

pesos, fué victima de las llamas que acabaron con la ha­
cienda aSpring Valley Stock Farm», cerca de Indianópolis, 
en la noche del 28, quemándose 17 caballos más, entre ellos 
Yua, de 5.000 pesos, y  M ary  0., de 6.000.

•
El Derby alemán para 1890 ha reunido 132 inscripciones, 

y  el austríaco para e mismo año 151.
•

E l Gran Premio de Charlottenburg, tan  famoso en el 
mundo hípico, ha sido ganado por Glucksind, del Conde 
Schonburg, cuyo soberbio caballo iba montado por el te ­
niente coronel Schlüter. Los 6.000 metros (1) fueron recorri­
dos en 8'34".

•
Ante 10.000 personas se efectuaron en Harford, Conn, las 

carreras de trotters por el aCharter Oak Guarantee Stake», 
de 10,000 pesos, siendo 4 heats de una niilla. En el primero 
venció Spo^ord, do J . E. Turner, en 2, 18 Vt. retirándose el 
favorito Guy, potro negro de W . J . Gordon; en el segundo 
quedó prim ero K it Curry, de H . D, Kyger, en 2, 19 V*. 
triuDÍando Spof/ord en las dos restantes, haciendo la milla 
en 2, 19 V*, y  2 18 V4 respectivamente.

vlOTAS DE CAZA.
¡Bien se conoce que estamos en la plenitud de los tiempos 

venatorios I Los cazadores atruenan las llanuras y las sierras 
con sus disparos. Cazan lodos loa aScionadoa y  se caza en 
todas partea. Los proyectos van traduciéndose en hechos y  
las esperanzas se convierten en realidades.

Loa preparativos que en toda Extremadura se hacen al 
encontrarnos en plena temporada de caza, son grandes, em­
briagadores. ü n  joven cazador muy conocido en la alta so­

ciedad madrileña, D. A. 0 ., tiene la bondad de comunicarme 
las siguientes interesantes noticias:

«Cazadores, ojeadores, perreros y  realas, están todos listos 
y dispuestos para dar sendos disgustos á los salvajes habi­
tantes de la sierra, cuyo número es crecidísimo, según afir­
man los prácticos y  los conocedores del terreno, entre otras 
causas por haber gozado de relativa tranquilidad en los me­
ses de primavera y  estío.

Los Marqueses de Camaiena, Conquista y  Monroy, mon­
teros incansables é inteligentes, nutren las filas de sus exce­
lentes recobas ó realas, y pronto se las tendrán que ver con 
algún valiente navajero, de esos quo siembran el espanto 
y  la muerte entre la familia canina.

Son muchas las monterías de que se habla en esta tierra 
privilegiadísima para la caza, y  muchos los aficionados que 
desde M adrid bajan para admirar y  gozar tirando jabalies 
en estas agrias sierras, y  gallardos ciervos, cuyo efecto es 
muy distinto al que hacen los sociables gamos de Eiofrío y 
el Pardo.

¡Díganlo, sino,los que han recibido úna y  otra impresión 
y ban podido co:nparar!as!

El joven Marqués de Portago, visitará sus magníficas po­
sesiones de Aiayala, y  monteará al mismo tiempo con ami­
gos de la corte.

Conquista se apresta para montear esta semana en sus 
posesiones de Robledo-Llano, acompañado de los Condes de 
la Encina y el inteligente cazador sevillano D . Juan Pala­
cios, prometiéndoselas muy felices por las nuevas que dan 
los guardes.

Camarena, el incansable, el terror de la Sierra de San 
Pedro, minará ésta, y  como siempre hará numerosas vícti­
mas.

D. Manuel Mateos, D. León Mora, D. Miguel Muñoz, 
D, Gonzalo Becerra, y  algún otro cuyo nombre siento no 
recordar, darán también justo uiotivo para que su ya buena 
recoba, se cubra de gloria» y  laureles.

En la provincia de Badajoz, creo hay también muy bue­
nos ánim os; pero esto ya deben saberlo los lectores de E l 
Campo, por su diligente corresponsal cinegético en aqueUa 
parte de Extremadura.

El año se presente próspero para los cazadores, y  funesto 
para ciervos y jabalíes.

San Huberto conceda buena punteria á  los primeros y 
agilidad y maña á los últimos para sustraerse de los m ortí­
feros plomos.— A. 0 .»

Aqui en Castilla no es menor el entusiasmo cinegético. 
Los añcáonadoa de Madrid trillan los cuarteles del Pardo y 
no dan momento de reposo á los gaiuc®, perdices y  conejos. 
Se extiende de te l manera la afición á  la caza, que cada dia 
aumenta el acotamiento de terrenos para vedados.

Los propietarios se han convencido de que un buen coto 
produce una buena renta. Dentro de unos años la provincia 
de Madrid y sus limitrofes estarán formadas de vedados de 
caza, y  la  capital de la Monarquía será el cuartel de los afi­
cionados.

Puedo dar algunas noticias de las últimas expediciones.
En Espinosa, los Sres. López Bayo, Barrio y  Conde de 

Humanes mataron dos centenares y  medio de conejos.
E l resultado de la  agradable expedición á  Sauca, consis­

tió en haberse matado 95 liebres, 114 perdices y  5 zonas. 
Tomaron parte en la fiesta Albareda, Primo de Rivera, Eer- 
nando Soriauo, Luis León, Ricardo Guillén, López Bayo y 
Conde de Humanes. Los dos últimos se trasladaron á la  no­
table posesión de la Duquesa de Medinaceli, después de ha­
ber inaugurado la caza en Espinosa.

Pero la cacería de empeño ha sido la de Daramazán (To­
ledo) , dada por el Conde de la Corzana, en la posesión de 
BU tío el Duque de Sexto. Primo de R ivera, Emilio Drske, 
Adolfo Llorens y Ricardo Guillén, además del anfitrión, han 
cobrado, cazando á  mano, 280 perdices y 50 liebres.

Buenas escopetas, es cierto ; pero unas 300 perdices y  50 
liebres, no son malas.

Vamos á  Ciudad Real.
U n cazador corsario de laa faldas de Toledo, cuyo apodo 

no recuerdo ahora, mató él tolo, el sábado último, dos jaba­
líes al aguardo, y  cuando se dirigía á un molino próximo 
en busca de una caballería para transportar los primeros, 
tropezó con un lobo y  lo mató.

Varios aficionados, cuyos nombres ignoro, que fueron de 
montería á la  sierra, consiguieron m atar doce reses.

El diputado por Almagro, i*. Manuel Prie to ; el alcalde 
de dicha población, D. José de la Caballorto, y  otros ami­
gos , destinaron una gira campestre al coto Xavalacaca, 
donde cinco cazadores mataron, en dos días, 340 conejos y 
algunas perdices.

Eo Laa Rockaa, coto que poseen los Sres. Enalien, Guz- 
mán (D, F .) y  otros aficionados del Moral de Calatrava, 
cazaron éstos, cuatro días, con D. Tomás Mauro, alcalde de 
Valanzuela, matándose 306 piezas: liebres, perdices y  co­
nejos.

La sociedad de caza L a  A legría, que lleva en aniendo el 
magnifico coto del Conde de Valdeperalso, titulado Acebu­

chal, acaba de hacer una expedición en la que se han co­
gido 70 perdices y  conejos.

Y la que se titula Los Castizos, también de Altnagro, 
en su expedición de los Santos, en término de Ballesteros, 
cobró, en los cuatro días de la expedición, 80 perdices y  un 
conejo. Sólo vieron dos liebres y  una zorra, á  las que no 
pudieron tirar. Nótese que en estos cotos y  terrenos apenas 
hay conejería como en Madrid y  Guadalajara. No deja de 
ser una felicidad poder matarse 80 perdices y  no verse más 
que un vil rum iante, el único que se mató. En esta cacería 
hubo un perro notable, ol Teles, que cobró ocho perdices de 
ala. Y  que merece nuestros respetos.

Eo el curso de los remansos de los ríos hay ánades y 
agachadizas, pero el afio no se presenta muy bien en este 
provincia para la caza acuática, sin duda, por lo mucho que 
ha llovido, por la abundancia de agua que hay por todas 
partes y  por la blandura del tiempo.

En Daimiel aun no se ha podido hacer ninguna buena t i ­
rada, Lo que no es óbice para que el Marqués de Yarayabo 
vengue á tiros con los patos que hay en laa lagunas, la des­
cortesía de los que no han querido venir todavía.

Confiase en que ahora llegarán á la  Mancha las palmí­
pedas fugitivas de Valencia, Las fugitivas, si, porque en el 
litoral de Levante ha comenzado ya la guerra céntralos in­
vasores del Norte.

Los dias 9 y  10 se celebraron en la Albufera las dos me­
dias tiradas de la feria de San Martín. De la ciudad del Cid 
salieron muchos cazadores, y  no pocos de los pueblos de la 
ribera, para tom ar parte en la revolá. El primer día de ti­
rada fué bueno, y  aunque no muchas, se derribaron bas­
tantes piezas, pero casi todas/ocáas, pues los patc®, por lo 
mismo que el dia estaba sereno, á  los primeros tiros huye­
ron á la mar.

Ayer se verificó 
primera de las famosas 
tiradas de la calderería 
y  los basala, en térm i­
nos de Sneca y Culle- 
ra, y  de un día á otro 
será la gran lirada en 
Oliva.

Estas cacerías acuáticas son divertidísimas en Valencia. 
En Cullera y  Sueca se reúnen dentro de las lagunas artifi­
ciales y  alrededor de ellas, más de cuatro ó cinco mil esco­
petas. Poco ó mucho, todas disparan y todas matan. En los 
primeros momentos de la tirada, el estrépito de tanto dispa­
ro es ensordecedor. Raro es el año que no ocurre alguna 
desgracia: disputes y  conflictos los hay siempre. Segura­
mente no hay en España, y  tel vez en Europa, cacería en l i  
que tomen parte tantos aficionados á  la vez.

La Empresa de loa ferrocarriles valencianos pone trenes 
especiales de cazadores para la ida y regreso al teatro de la 
guerra.

H e comenzado á  escribir estas ligerisiraas notas dando 
noticias de las grandes monterías que se preparan en Extre­
madura y  Andalucía, y  para terminar en punta, debo anun­
ciar que en Madrid han 
comenzado ya las tirai-.s 
de alondras.

¿ Por qué no ha de te ­
ner igual derecho á la 
publicidad el v e n a d o r  
que espera jabalíes en 
las manchas que el mo­
desto vecino de Madrid 
que persigue alondras en 
los sembrados?

Tan cazador es cl uno 
como el otro, salva la 
diferencia que existe en­
tre un cochino y una alondra....

Los madrileños siempre fueron aficionados á  las alondras.
Para cazarlas les basta y  sobra con un buen día festivo, 

una mala escopeta y  un silbato.
S.

1SEVI8TA DK SPOBT 
AG RICU LTU RA , JA R D IN ER IA , CAZA Y PESCA

PSECID8 ES ESPADA V POSTUSAL.
 .............................................  »  pewtí».
Seia  ....................................  •
   ® *

EN AMÉRICA, PAGO ES ORO
Afio.  S l>eKwnMrtM
Seii m ew i. S.H >
Tiet 2 »

ES EL EXTRANJERO,
Alio...................  86 Iranoo».
Seit . . .  lA A
   8 »

OFI CI NAS:
C a lle  d e  B e lé n ,  18 , p r in c ip a l .
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C H A R A D /tS .
Solución á la del cúmgro anterior: P a lc - lo .

E ó b re  u n a ¿ o <  y Urcfra-^Jg b l a n c a  todo potó,—y  n f f in o  m i  prioia pHnui— 
QD prima ríos la  a r r o ió ;* * - libre m í todo del golpe— h ac ia  sn e a »  voló,—di- 
t i e n d o  : ¡Tres dos. n o  e s c a p o — el t i r a  c o n  p e r d ig ó n ! —B> D S LA

LA SORDERA CURADA
Un muy interesante libro de 132 páginas sobre la sorde­

ra.— Ruidos de la cabeza.—Cómo se pueden curar en casa.— 
Se remite franco por el correo, 30 céntimos.— Dirigirse al 
Dr. N icholson, 24, Carinen, Madrid. i6

JtSOH REAl

DE THRIDACE
V I  o  X. E  T

i i n ia o  I n / e n t o f  
rt.B'desIiilieot.Patlt

JA B O N

VELOUTINE
ÉsMlecluüento Tipográfico «Siiccroras de HlTBdenexráP, 

UfPSSeODKS DB L á  REAL CASA, 
iW íi de Son Flcení?, SO.

á z
FABHICANTES DE CARRUAJES

c.

M .  ü  R U N A  Í I C M I A  D E  I N G ' . A T E R R A
S  .  . A .  .  T í  . GE A .  l e  E  SB  r >  i »  R  I  I T  O  I  B  E  OD B

S. H. EL ElIFEEJiDOE DE iLEMAHIi
S. A . I . E L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , & c. & c. &c.

V I C T O R I A  S T R E E T .  — L O M D U E S .
PRESENTADA. POR EL SR. D. JOSÉ DE LA SIERRA

AGBM Te C B N SR A l. PARA ESPAÑA Y  FORTUUAL

P erfum eria- O riza
P A R I S , r u i S a i n t - H o n o r é , 2 0 7  L .  L E G R A N D  P r o r e e c í o r  d e  l a C o K e c l e  R u s i a

PERFUMES DEí LAS ESENCIAS-ORIZA
B a j o  l a s  f o r a m a s  < 3 . e  L á i p i c e s - B e r í « . a a : i . e s

INVBNCIÓM P a iV IL E 8 l* D > . F «  rftA K C IA  Y  KK EL EXTH4NOEAO

»os P erfum es de la  Esenoia-Oriza. preparados por u n  nuevo procedim ieuio para 
! reducirlos i  un estado enteram ente c o n c r e l o ,  o  m as bien, sólido, lian adquirido.i'U U U U iriU id A U U  UUIA71 A lUCUbV CVISOI CtVi U  U i a o  Ui9*J

por ello, n n  grado d e  coDcentraclón desconocido basta aiiora.

T le n e i i  l a  in m e n s a  v e n t a ja  d e  im preg'nar c o a  s u s  o lo r e s  lo s  o b je to s  
so m e t id o s  & s n  c o n ta c to  s in  m o ja r lo s  n i  d e te r io r a r lo s

D is p u a s lo í  b a jo  l a s f a ' m u  de X<íj»ícc»,ni9íyío> át. ' r i s q u i  o s  y  en «¡«cftesd'Iorfat c/aees ni/eíea ser 
H o n d o s  m u y  fá c i lm e n te ,  s in  q e e s e  e ta p o r e n  j  se lo s  pi/etfereempürar por oíros cuantío e s M  usatfos. 

B a s t a ,  l l e - v a r l o s  B a r a  p e r f t n a a v  IN ST A N T Á N E A M E N T E

« y  V * -' y '® '' V*-* < F ’
. o ’’

6 9

4
y  t o d o s  l o s  O b j e t o s  d s  B s i a c e r i a  y  d s  B a e s l ,  s t o . ,  s t o .  

DEPÓSITOS E S  TODAS LA S PRIHCiPALES CASAS DE PERFUM ERIA.

r a o « o « o « o « o « o * o « o * o » o « o * o « o » o * o « o n

ESCOPETA ESPECIAL PARA TIRO BE PICH O ! 5
I P K E C lO  N E X O ,  3 0  L I B R A S  E S T E R L I N A S .  •

D e  p a lan ca  ó llav e  de a rrib a  p a ra  ab rirse  de g o lp e , con co stilla  de  ex tensión  
e x tra fu e r te , llav es d a  re troceso , p e rcu to res debajo  d e l p u n to  d e  m ira ;  cañones 
de l m ejo r acero  in g lé s ,  d e  30  p u lg a d a s , e l de  l a  izq u ie rd a /u lZ -cA o ie , a rreg lad a  
p a ra  es tu ch es  de  2  ’/» p u lg ad a s . Se g a ra n tiz a  e l tiro  con  3  */j d r . ,  */» onza; 
su  peso  sobre 7 l ib ra s  y 5  onaas : m u y  b ien  trab a ja d a .

Se rem ite  a l  rec ib ir e l  dinero . S e  e n v ian  in stru cc io n es p a ra  la  seguridad 
de  l a  m edida.

C H A R L É S  L A N C A S T E R ,  p ro teg id o  p o r lo s  C lu b s escopeteros de 
H u r lin g b a n  y  d e  N o tt in g -H il l .  1 5 1 , calle  d e  N ew -B ond . W .  C a sa  e stab le ­
c ida  e n  1826.

i o « o * o * o * o s o « o « o « o * o « o t o « o * o « o « o

C A R T U C H O S

E l e y  B rothers
T I M I T K I I

Fabricantes de Cartuchos y Cápsuias de Caza y Guerra
PROTEBDORES DB VARIOS GOBIERNOS

F A B R I C A S .  í » 5 5 4  G R A Y S  I N N R . °  L O N D R E S

V e n t a  a l  p o r  m a y o r  s o l a m e n t e

P a r a  p re c io s  é in fo rm e s , d ir ig ir s e  a l A g e n te  g e n e ra l  e n  E s p a ñ a

JESUS ARAMBURU Y SILVA
C 4 - i í : ' t r . A . K i » : ,  m a d r i d .

mwm DE lA  C M P i m  t r í s í t u h i c a  d e  b i r c e l o m
LÍNEA DE LAS -4.NTILLAS, NEW-YORK Y VERACM Z

Combinación ¿ puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales, el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de Santander.

LÍNEA DE COLÓN
Combinación para el Pacifico, al N. y  S. de Panamá y  servicio á Méjico con trasbordo en 

Habana.
Un viaje mensual, saliendo do Vigo el 30, vía Puerto Eieo, Habana y Santiago do Cuba.

LÍNEA DE FILIPINA S
Extensión á IIo-Ilo y  Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, 

India, China, Conchinchina y .Tapón.
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro vieraes á  partir del 13 de Enero 

y de Manila cada cuatro lunes á  partir del 9 de Enero.

L Í N E A  D E  B U E N O S  A I R E S
Un viaje cada dos meses para Bío Janeiro, Montevideo y  Buenos Aires, saliendo de 

Cádiz cada ocho semanas á partir del 6 de Enero.

LINEA DE FERNANDO PÓO
Con escalas en la costa occidental de Mamiecos.
U n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE AFRICA
C osta N o r te .—Servicio quincenal. Salidas de Cádiz los días 16 y 30 para Tánger, AI- 

geciras, Ceuta y  Málaga, y  retorno de Málaga el 12 y 25 con las mismas escalas.
C osta  N o r o e ste .—Servicio mensual de Cádiz á Laraohe, R abat, Casa Blanca, Uaza- 

gán y  Mogador.
S e r v ic io  d e T án ger .—Tres salidas é la semana: de Cádiz para Tánger los domingos, 

miércoles y  viernes; y  de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten oarga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato  muy esmerado, como ha acredi­
tado en su düatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á  precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año 
si no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

A V I S O  I IV IP O R T A N 'T K .  — L n  Com pañ ía  p r ev ie n e  á  l o »  s eñ o rea  com erc ian ­
te» ,  u f r i o u l ln r e »  é  indu s t r ía le »  qne  re c ib i r á  y  encam inará  á  l o »  d e s l in o »  que  
lu »  raism f»» d e s ign en  l a »  m u es t ra s  y  n o ta »  d e  p r e c io »  q u e  cou e s te  ob jeto  
se  le  en treguen .

Esta Compañía admite y  expide pasajes para todos los puertos dcl mundo servidos por 
lineas regulares,

Para más informes en B a r c e l o n a : La Compañía Trasatlántica, y  Sres. R ipoly  Com­
pañía, plaza de Palacio.— C á d i z : Delegación de a Compañía Trasatlántica.— V l a d r l d :  
D. .Tullan Moreno, Alcalá, 33 y  35.— S a n t a n d e r  : Angel B. Perez y  C."— C o r  u n a :  
D. E. daG uarda .— V i j f o !  Antonio López de Neira.— C a r t a g / c n a :  Bosch hermanos. 
— V a l e n c i a :  D art y  C.*— M á l a g 'a :  D. Luis Duarte.

ACEITE m  H O G Gd e
de HIGADO FRESCO de BACALAO, NATURAL y  M E D ID IN J l
Recetado desde 4 0  AÜOS, por los p r im e r o s  m é d ic o s  d e l  m u n d o  e n te r o ,  

contra la s E n fe r m e d a d e s  d e l  P e c b o . T o s , ,  n i ñ o s  R a q u ít ic o s , B u m o r e s .  
E r u p c io n e s  d e l  c ñ t ts .  P e r s o n a s  d é b i le s .  P é r d id a s  b la n c a s , ctc. 
lÍKijasc el Fraco TRIANGULAR y sobre la e t i q u e t a  el SELLO AZUL del E stado Francés, 
Sale Propietario: X X O G r C r ,  2 ,  x .  C a s U g U o & e , P A R I S ,  ;  ea ted aU ira iiiac ia i.

OBRAS VENATORIAS
GUTIÉRREZ DE LA VEGA .

In ve s t ig a c io n es  so b re  I.') monterín y 
dem te  rjercicioe del cazador, por D. M l^ e l  Lafoente 
Alcént&r», reimpresaa con a u c  introducfión por el Excco- 
loütlslmo Sr. D . Jo o éG atlírrezd e  loVeg».—UOYOlumen 
en S.^, edición elzeriri&na. en popel de Kilo. T irado de  60 
ejemplaree numeradoe. que no ae h a  pueeto á  la  venta.

Acta.—Lns pedidos se harán á la Adminis­
tración de los Obras Venatorias, Travesía del 
Conservatorio, núm. .S, en Madrid.

pALZADO DE CAZ.A,— Zapatería 
(jiie Eusebio Fernández, calle de la 
Salud, núm. 19,Madrid.—Especialidad 
en calzado para caza, do todas clases y 
formas. Surtido constante, y  ae hace á 
medida.—Medias de cuero y  alpargatas 
guarnecidas.

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re- 

vólvers, cartuchos y  demás efectos de 
caza, por lo cual los pagos al contado-

C A R R I L L O  
CALLE DE LA CRUZ, N.® 23, MADRID

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
D E  SALUD DEL DT FRANCK

E3iQnacai«s.PuoaQtif
D̂ iLfatlTos 

^  Contra ia F a lta  de  A p a tito  
^  e) E etreA lm len to . U JacquacB  
* ^ l o s V a h J d o « ,C o n g « s t lo o e » ,  eic» '0  Dosis oratnana ¡ i Á Sgrangt 

0  KoÚQl««a e*da caj*,‘M E x ig i r  lo s  /erotueros e n  CáJAf 
Á AZULES oaoTóiüln d e 4 c o Io r e ir  .JK el Ssílo trui Ut ié Unldn da fot 

FÁÍSlOiXTCÍ.

l l  GIUINS '  
fr de Saníé 
l^ d u d o c tc u r  
V ^RA M C K /, 

•« » * * » * * rini.iuuciiUrej]

En todas las P erfum erías y  P e luquerías  
de F rancia  y  de l E xtran je ro .

FolvOdtArroa
e s s i e o i a l

P R E P A R A D O  A L  e iS M U T O

P or C h .  F A Y a  Perfumista 
S, f ix e  d e  la- F a i x ,  S , «

Ayuntamiento de Madrid
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ATOCOA, 25 , PliAL. C O R T I J O . , 25 , PRAL.
s a s t ' r e : .

E S P E C I A L I D I D  E N  T R A J E S  D E  C A Z A  Y  C A M P O

VARIADO Y ESPECIAL SDETIDO
E3Í

Pauas, Driles, Gamuza y Becerro anteailo

( l a e e n

P A R A  LA  R O P A  CITADA.

4  econom izo» ipata
e a m ip ^ 4

I M T i  EHLÍiT i M Í S  de Ô ll
Y  L O N A  IM PER M EA B LE.

2 5 , A to c h a , 2 5 , p r in c ip a l .

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26 

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y gabi­
netes. Exportación á provincias.

SANTOS
CapdlaiKa, 7, Hadrid.

ONIGO DEPOSITO

V EN TA  DE VELOC PEDOS

Eepresentante de las mejo­
res fábricas extranjeras.

Biciclos y triciclos de todas 
clases, tamaños y precios.

El /M A G N IF IC O  A L B U M  IL U S T R A D O  re d a c ­
ta d o  e n  E sp añ o l ó  e n  F ra n c é s , e n c e r­
ra n d o  55» g r a b a U o s  In éd ito s  da  v e s ­
t id o s , c o n fecc io n es . A rtícu lo s p a ra  
S eñ o ras, T ra je s  p a r a  C a b a ile ro sv  N iños 
e ia , com o ta m b ié n  la  n o m e n c la tu ra  de  
to d o s lo s te jid o s  de  S ed e ría s , L an e ría s , 
in d ia n a s , P a ñ e r ía s , t e l a s  d e  b lio , e ta , 
e ta ;  que

Aeabd de salir á Iüz
Y q u e  re m itim o s  G r a t i s  y  f r a n c o  ¡y 

q u ien  n o s  la  p id a  e n  c a n a  fra n q u e a d a  
d i r i j id a  a

M M .  J U l E S J A L U Z O T s C ' E
a  P a r ís

s e  e n v ía n  Ig u a lm e n te  g ra t is ,  la s  
m u e s tr a s  de  to d o s los te jid o s  q u e  com ­
p o n e n  lo s im m e n so s  s u r t id o s  d e iP u iN - 
TEMPs (E sp ec in ca rn o sb len  i a s  c la se s  y  
precios.)

c a s a s  de  reCT.pedlclon e n  IR U N  (e s .  
p a n a )y  HEN d a t a  (Francia).

Todo ped ido , cu y o  v a lo r  l le g u e  a 
60 p e s e ta s , e s  ex p ed id o  l i b r e  d e p o r t e  
c o n tra  d esem b o lso , ó  s e a  á  p a g a r  a l  
re c ib ir  la  m e rc a n c ía , á  c u a lq u ie r  e s ta ­
c ió n  dei F e rro -C arril, m e d ia n te  u n  
re c a rg o  de  5 0/0 so b re  e l to ta l de  la  fac­
tu r a  ó l ib re  de  p o rte , y  da  d e re c h o s  do 
a d u a n a  m e d ia n te  e i do «5 0,0.

N u e s tra s  C asas d e  re e x p e d ic ió n  de  
ir u n  y  l le n d a y a  e s tá n  o sp e c la in ien te  
e n c a rg a d a s  de  la s  fo rm a lid a d e s  d e  la  
A d u an a  y  d e  la  re e x p e d ic ió n  d e  lo s  
b u lto s , q u e  l le g a n  s ie m p re  a i  p u n to  de  
d e s tin o  s in  n e c e s id a d  d e  q u e  n u e s tro s  
p a rro q u ia n o s  se  o u ld o n  de  n a d a .

LOS GRANDES ALMACENES
D E L  P R I N T E M P S  ie pa r ís

NO TIENEN SUCURSALES
ni en Francia, ni en España

ADMINISTRADOR
Un Administrador que ha sido de 

fincas rurales, con conocimientos teó­
ricos y  prácticos y  con fincas de su 
propiedad con que responder, desea 
colocarse, bien como Administrador, 
bien como Jusnectorde fincas rurales.

D ir ig ir s e  á  l a  A d m in is t r a c ió n  d e  E l  
Ca m p o .

- A C U L E S
1 5 , P aseo  de la  Aduana.—liareeloua.

E S P E C I A L I D A D  E N  
Bombas para jardines, riego, incendios y  tra 
siego. Prensas y  filtros para Vinos, Alambi­
ques, etc. Toda clasede artículos para Bodegas 
y Botillerías. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de maiz. Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
,  C atálogos g r a t is  y  fr a n c o .

á de los ferrocarriles de Madrid á Zara|oza y á JlicaDle,
SERVICIO DE TRENES.

L i i i e . i  A e  M .-t i lr I i l  á  A l i c . t n t e .

ESTACIdNXS.
S i¿

3 ’
r 1

£  . 9

f  \ i
u . T . N. ¥ . i T.

M a d r id ..........  E A liá » . . , T.15 4.5» 7.4x4 11.15 7.45
A l c á x a r , . . .  l l e g a d » . • 12.M 12.45 3 ,31 1 2 .0 5
C b ln c h lU a . .  l l e g a d » . . T. fi 17 a .S il
l A Z n c i D » . .  l l e g a d a . . 7.R1 i . u '
A licaate . . .  l l e g a d » . . 10.00 6 .20

M. rt. 1

L i n o : »  <10

S STA CtO N SS. 1
0

s
5
e

a
i
0

g
H
B

0

1 
0

T . t í-
A l ic a n t e .  . s a l i d a . . 3 .2 0 n . w
L a  EnclQ». l le g a d » . . 4 .4 1 Í 2 . 4 2
Chiacbül». l le g a d a . . 7 .5 6 4 .9 6 y.
A l c á s a r . . . l le g a d » . . 3 .4 6 1S.18 1 1 .5 0 L 2 .5 5
M a d r i d . . . l le g a d » . . 0 .S 5 8 .0 5 5 .5 5 5 . 1 5 6 .0 0

N. M, M. T . M,

EÍTA CIO X K S.

Madiid sftUdA.
Chicchilla.. . .  llegad» 

Ulcgadt 
* * (salid», 

llegad»
M urcia..

M isto. Correo.

M. íí,
10,00 9,15
2.51 5.17
5.90 10.37

8.55 15.55
M. r .

iUxto.

6.45
lÜ.W

X .

IPTA C IO .SK S. Mixto, Correo, Mixto.

C a rta g e n a ,.,., ealida,..
M urcia............. llegad»..
C h . n c M U . „ . . | « ; ;  

M adrid........... llegada..

T.
6.00
7.43
4 .25
5 .1 8
5 .55
T .

ys.
11.26

1.37
7.S5
8.06
6.15
M.

M.
7 .OO
2.50

I j in o A  4l<̂  X a  p ¿ig* o 3: A «

ECTAC10XX9. Mixto. Mizto. Correo Mixto.

M adrid..........
Guadalajaza., 
S igüena».. . .
A lham a.........
C a la ta jn d .. .  
Z a rag o za ....

sa lid» .. .  
) llegad».. 
1 sa lida .. . 
llegada., 
llegada., 
llegada., 
llegada . .

il.
7.05
9.06 
9.16

12.26
3.40
4 .40  
6 .20 
V.

M,
11.00

1.08
t .

N.
7.30
9.10
n .i5

11.97
S.07
2.59
C.05
M.

T.
4.96 
9 .40

T.
I

3 S T A C I0 N IS .

Zaragos» sa lid » ...

Alhfima- , Itcgaít»-,
SlgUsora Ihgod»..
(ioadilaj»TB.. r» lídfl.. • 
M adiid  l le g a d a ..

Mixto,

N.
7.0C

10.00
12.38
4.22
7.21

D.60
w.

T .
5.12
7.S5

X .

Coneo

N.
o.io

12-21
1.13
8.4'*
6.08
C.13
7.85
K

Mixto.

Q.50
D.OO

L  i u  p  ;i c l  c  S  e  v .i 11 a  ;i .>1 ¡ \  cl c* i <1,

X»TAC!UNE». Mixto. E xpreí. Correo.

Madrid.............sol id a . . .
A lc ia ir (ARlida
SctíIIa ............. llegadn,.

M,
7.00

12.^9
J2.48

7.15
>r.

T. i T. 
C,2ü 7.55 
y .50 i 12.05 

JO. lU 1 12,86 
9 .20  ¡ ?.?U
iu  T.

L í c ) o ; i  « l o  S 4 ® \

WTACION'l? M ixto. . Corroo.

n U C lT » ..............................9» l i d » . ...............

SVVUI........................... .........................
M adrid .................... ... l l e g a d a . . . . .

T. M.
3. 00 6.15

s .  1 
9.54 1 0,40 
0. 20 1 10.05 
5.85 i 6 . W

T . M.

EeTACIOMEK. M ixto. 1 Es¡)ree. CciTeo.

SevUI»............. c a l id a . . .
A lc á ii ir  1 l le g a d a ..

............ ¡AA liil».-.
2Ia d r ld .............l le g a d a  .

Ñ . 1 T .
0 .2 0  ' 5 .2 5  
3 .4 ' 1  ] 4 .4 7  
4 . 9 2  i 5 . 1 2  
8 .36  ' K.4U 

V . w .

M.
1 0 .0 6
1 2 , 8 5

1 .3 0
0 .0 0
M.

¿I 11 II o  1 V ¿ t,

R5TACIQNR8.

M adrid.......................... salid»..

ScTilla.............
Huelva...- .

inoga*!»..
 ( w lu li . . ,
 llegad».,

U ixtc. Correo.

M. ».
7 .OO 7.30

7.15 2. 2u
7.45 2.45
1.U4 7.05
'T, T

EXPOSITION UNIVS“ * 1 8 7 8  

Uédaille d’Or v̂ CroiXd.CIteTaIier
L IS  PLU S H A U TC S  PÉCOMPESSCS

ACEITE 1.QDIN1
E. GOUDRAY

rtSFiaiDO IBFECUlII!<7t púa la B tAKOSIRt (clCtBiLLO 
J  Recomendamos este producto,
* q u e  las C ih i r i d a á e s  m e á k a U s  consideran, por su 

I principio de Quina, como el REGENERADOR 
I mas poderoso que se conozca.

1 A r t í c u l o s  R e c o m e n d a d o s  
;PBRFÜMERIAALALACTEINA
, R t c m e n i t á i  oor fas CefeOndadea H t o i c t l n

(G O T A S  CONCENTRADAS nara dpañuelo. 
'A G U A  D I V I N A  llamadaaguu(ie salud.
* >»
I SE VENDEN EN L> FÍBRICA

Ip A R is 13. rué d'EDgbieD, 13 p a r ís
! Depósitos en casas de los principales Perfumistas,
, Boticarios y Peiuqiierus de ambas Américas.

l I C i l l l l I R l S  IR T IF IIIJ IE S
Y CÜANTOS UTENSILIOS JtEQOIERE LA CItfA 

1)E LAS AVES DE CORRAL

Vont.v y  exposición d e  gallina» extranje­
ras. llu ev o »  fecundarlos para ••ni)Kdlnr de liis 
m ás notables razas CoDChinchina Hondan. 
r iéch e .B ra h m a . C astellana, A ndaluza, eti-'.

Iiitiibailora: Je 30 huefes. & Jt pesdai

EXPCRTaGION a PROVINCIAS «

V i a  Ü i i g ’o n a l ,  1 ¿ Ó  — O r a r l a

líedaccitin  y  A duiim straciún de Et, V a tc - 
BALISTA , periódico ilustrado de .Avicultura, 

(trecio de loscriciói á dicto petíódíeo, <> pcielii it tío )

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
PnyiloRiAda on 1836, destruye hasta las raíces el vello  del rostro do las damas sin ningún peligro para e l  cutis 

Esposicionos, los titulo» do aliastocodor do varias familias roinantes y  los m iles tuitiinoiiios, do los cuales varios oiiu 
y  la  escolonto calidad de esta preparación. L E  P I U I V O R E  dostruyo e l vello  loquillo do los brazos, volvi 

» D X T S S E R ,  1 ,  R X T E  J B A P Í - J A C Q T J E S  X t O X T S S S A X T ,  I » A R I S
Id M a d r id  i MELCHOR QAHClA, depoillirío, j <n I»  Peilaoisriaj PlSCOiL, TBIfli, 1N6LIS4, OR5OIOU, ate. — Id B a r c e lo n a : v i g e n t e  f e r b e b ,  depoiitatio, j eo loi Perlnmeriji lAFOMr, eu.

aun ol m as delicado, SOaDisds éxito, do altas recompensas en las
 em anan do altos porsonages dol cuerpo m edical, garantizan la  eficacia

L E  P I L I V O R E  destruyo e l vello  loquillo do ios brazos, volviéndolos con su em pico, blancos, fiuos y  puros como e l marmol.

Ayuntamiento de Madrid




